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TEntre dos años. - 


balance 6e 1923 


Ha sido para Colombia el año de 
1923 fecundo en sorpresas de distinto 
género. Planes grandiosos y optimistas 
de reconstrucción económica, vinculados 
a la dorada ilusión de los grandes era- 
j préstitos que adversas circunstancias hi¬ 
cieron fracasar por múltiples e inespe¬ 
rados caminos; intensa y ponderosa la¬ 
bor de reorganización administrativa, en 
buena hora iniciada por el Gobierno del 
General Ospina, con la traída y leyes 
elaboradas por la muy ilustre Misión de 
financieros americanos; trascendentales 
debates nacionales y técnicos en dos dis¬ 
tintos congresos reunidos en el mismo 
año; agitación partidarista, intensa y lo¬ 
cuaz, bajo cuya estridente y vacua pa¬ 
labrería se perfilaron tendencias regiona- 
listas y ambiciones caciquiles de muy dis¬ 
tinto origen; quiebra estruendosa y ca¬ 
tastrófica del Banco López y de la Ca¬ 
sa de Pedro A. López, con imprevistas 
y dolorosas proyecciones a todos los 
puntos del país y en toda la escala de 
su actividad industrial, agrícola y mer¬ 
cantil; creación febril, y funcionamiento 
de emergencia del Banco de la Repúbli¬ 
ca, que logró en el memento preciso de¬ 
tener el pavoroso hundimiento del crédi¬ 
to interior y exterior de Colombia, re¬ 
duciendo a un mimimum muy tolerable 
una situación que de otra manera hubie¬ 
ra entorpecido por mucho tiempo el avan¬ 
ce normal de nuestro bienestar y de nues¬ 
tro progreso; negocios de incalculable 
alcance para el futuro de nuestra rique¬ 
za petrolífera, como el contrato del oleo¬ 
ducto, y las diversas peripecias por que 
ha atravesado la empresa del Ferroca¬ 
rril del Nordeste, hé ahí las principales 
características del año que acaba de con¬ 
cluir. 

No obstante el peso muerto de mu¬ 
chas causas que todavía entorpecen la ca¬ 
si totalidad de los negocios, debido a la 
crisis en la que aún nos debatimos, hay 
síntomas y hechos que nos permiten es¬ 
perar y augurar que el año de 1924 va 
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a ser muy distinto, y que en el curso de 
sus doce meses será posible trabajar con 
éxito y con fortuna, para reponernos 
oportunamente de los serios descalabros 
sufridos anteriormente. 

Parece un hecho evidente que ios Ban¬ 
cos se aprestan a suministrar de nuevo 
el oro que el pánico de los últimos me¬ 
ses ha mantenido estéril, mediante la 
próxima reanudación de operaciones al 
10 por 100 de interés anual, rafa ésta, si 
no envidiable, sí por lo menos normal 
dentro de las circunstancias actuales. Des¬ 
congestionada la circulación monetaria 
del peso peligroso de varios millones de 
papeles inconvertibles; normalizada la es¬ 
tabilidad bancaria sobre el patrón de oro, 
y con el seguro y automático regulador 
del crédito que es el Banco de la Repú¬ 
blica: con la inversión inmediata de va¬ 
rios millones de pesos en el Ferrocarril 
del Nordeste, en la prolongación del del 
Norte (que el Gobierno pretende llevar 
hasta Bucaramanga); con el empuje deci- 
vo del de Puerto Wilches y con el estu¬ 
dio e iniciación de algunas otras ferro- 
vías de importancia nacional, es lógico 
(sin pecar de optimistas), creer que se 
acerca para todos una época mejor, en 
la que la iniciativa y la consagración da¬ 
rán resultados tangibles e inmediatos. 

La administración del General Ospina 
rodeada hasta hoy por el apoyo sereno 
y consciente de la opinión pública; con 
leyes de confianza y medios materiales 
para obrar en plazo breve; sin proble¬ 
mas internacionales de solución angus¬ 
tiosa; sin amenazas políticas dignas de 
tenerse en cuenta, y con un acervo intere¬ 
santísimo de estudios y estadísticas casi 
completas, se halla colocada en las más 
favorables condiciones para empezar y 
concluir muchas de las brillantes ofertas 
con que se inauguró el 7 de agosto de 
1922, 

El país tiene hambre de renovación, 
sed de trabajo, preparación y medios su¬ 
ficientes para adquirir virilmente el pro- 


. * “perspectiva para 1924. 

greso con que ha soñado inútilmente en 
tántos años de tentativas y fracasos. 

Sus pensadores han fijado ya en la 
conciencia pública los vicios de que de¬ 
be corregirse, y los que aman su pasa¬ 
do y confían en su porvenir le han mos¬ 
trado a lo lejos las playas de promisión 
ideal a que debe dirigirse con audacia y 
con método. 

Reorganizadas la recaudación de las 
rentas, su inversión y su fiscalización por 
medio de la feliz implantación de méto¬ 
dos precisos y nuevos; hechas la luz y 
el orden en las oficinas de la Tesorería, 
y dentro de la atmósfera favorable que 
ya empieza a hacerse sentir, puede de¬ 
cirse que la suerte del país no ha estado 
nunca tan en la mano de un gober¬ 
nante como lo está hoy la de Colombia 
en la del General Ospina. 

Si en la aplicación de las nuevas le¬ 
yes; si en la provisión de los puestos pú¬ 
blicos, y si en la inversión de los recur¬ 
sos del Fisco hace a un lado y con va¬ 
lor definitivo la política de partido, y só¬ 
lo piensa en el bienestar colectivo, en la 
mitad de período presidencial que le res¬ 
ta, puede llegar a merecer de la posteri¬ 
dad un juicio tan honroso que su sola 
perspectiva infundiría a un verdadero Es 
tadista, toda la dosis de comprensión y 
de audacia necesarias para romper los 
viejos moldes de la rutina y de la abu¬ 
lia, y forjar el bronce de una naciona¬ 
lidad vigorosa y amable en los talleres 
ideales de una raza joven, admirablemen¬ 
te colocada por el destino en un lugar 
del espacio y en una curva de la histo¬ 
ria de sorprendentes y extraordinarias po¬ 
sibilidades. 

Quiera el destino que no nos engañe¬ 
mos en las apreciaciones anteriores y que 
los hombres que presiden actualmente los 
destinos de la República se den comple¬ 
ta cuenta de lo que deben a Colombia 
y de lo que pueden hacer por su tran¬ 
quilidad y por su gloria. 

m. l. l. 
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más (le ochenta años los personajes y 
los sucesos más importantes del país, 
—siempre con bondad y con misericor¬ 
dia— ? en algunos de los períodos más 
accidentados de nuestra historia, se aca¬ 
baban de cerrar a la vida... 

Ante este cadáver comprendimos cuán 
to significaba el doctor Esguerrapara las 
generaciones de hoy, como exponente 
de una época mejor y como último so¬ 
breviviente de una pléyade de hombres 
grandes, desinteresados, gigantes, que 
supieron amar a su patria sobre todas 
las cosas. En medio de nuestras luchas, 
cuando éstas eran más encarnizadas y 
nuestra estéril política nos hacía odiar 
al compañero y al hermano, el doctor 
Esguerra —uno de los más fervientes y 
constantes defensores de sus ideas—fue 
el espíritu calmado y sereno, ecuánime 
y tolerante, que trató de limar asperezas 
y sacrificarlo todo por el bienestar co¬ 
mún y el engrandecimiento de la patria. 
En la misma pieza donde ahora vemos 
el cadáver del patriarca, oímos muchas 
veces sus juicios y apreciaciones sobre 
los hombres y los sucesos de hoy; sus 
palabras siempre eran de conciliación 
y de calma; sus luchas, sus destierros, 
sus penas y sufrimientos por sus ideas, 


£1 óoctor eticólas Csperra. 


Al concluir las exequias en la Basílica Primada. 


Era en la misma casa retirada y mo¬ 
desta donde el doctor Nicolás Esgue¬ 
rra pasó los últimos años de su larga 
y gloriosa vida. Allí vimos el cadáver 
que acababa de ser colocado en la ca¬ 
ja mortuoria: la cabellera nevada, la 
frente amplia, los ojos hundidos, las 
facciones todas bañadas en una suave 
expresión de tranquilidad y de paz.El 
último sueño del patriarca era el sue 
ño del justo que emocionaba y conmo¬ 
vía. 

Era una habitación sencilla que po¬ 
co a poco se iba llenando de flores. Has¬ 
ta la caja mortuoria llegaba un tími¬ 
do rayó de sol que ascendía suavemen¬ 
te. En las paredes los retratos borro¬ 
sos de parientes ya muertos también 
parecían mirar con emoción el cuerpo 
de quien llegaba a unirse con ellos. Fué- 
ra se oía el ruido apagado de conver¬ 
saciones a media voz, y por el corre¬ 
dor pasaban rápidamente sombras ne¬ 
gras y confusas. 

Era la cabeza del apóstol que hacía 
recordar a la de Tolstoy. La barba de 
los días de enfermedad ponía alrede¬ 
dor del rostro ascético e inmóvil como 
una aureola de plata. Las manos sobre 
el pecho. Los ojos que vieron durante 


EL DOCTOR ESGUERRA 
EN SU LECHO DE MUERTE 

Mascarilla tomada especialmeníe para nuestra 
Revista, momentos después del fallecimiento 
del ilustre patricio. 
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sólo conservaban pa- \ 
ra él su aspecto lige¬ 
ro y risueño. ¡Qué > 
emoción sentía el vi¬ 
sitante al oír de sus 
labios venerables 
sus opiniones sobre 
nuestra historia y 
sobre todos los pro¬ 
hombres a quienes 
conoció de cerca! Su 
amor y su carino por 
su amigo y maestro, 
el doctor Manuel Mo¬ 
rillo Toro, fueron ca¬ 
da día más entusias¬ 
tas y más fervientes. 
Todos recordamos al 
anciano tembloroso, 
la líltima vez que se 
presentó al público, 
en el discurso que 
pronunció cuando se 
le hizo al gran Presi¬ 
dente la justae impe¬ 
recedera consagra¬ 
ción del bronce. 

Su charla era flui¬ 
da, suelta, salpicada 
de anécdotas, llena 
de benévolos concep¬ 
tos y de apostólicas 
verdades. En esta 
misma pieza donde 
hoy vemos su cadá¬ 
ver, al oírlo, en mu¬ 
chas ocasiones, nos 
sentimos alejados 
del medio violento 
de odios y rencores 
y bañados en una 
suave y reconfortan¬ 
te atmósfera de to¬ 
lerancia y de paz. 


Hay dos anécdo¬ 
tas del doctor Es- 
guerra que hemos 
oído en distintas oca¬ 
siones y que lo pin¬ 
tan de cuerpo entero. 

Guando el ilustre 
patricio que acaba 
de morir se hallaba 
muy joven, vivía en 
una población del 
T o 1 i m a a la cual 
anunció el Obispo de 
la Diócesis una in¬ 
minente visita. El 
doctor Esguerra era 
grande amigo del Cu¬ 
ra Párroco del lugar, 
sér sencillo que aca¬ 
baba de dejar el Se¬ 
minario y que reci¬ 
bió la noticia teme¬ 
roso y sobresaltado. 

—Yo que nunca 
he predicado — de¬ 
cía —¿qué puedo ha¬ 
cer ahora? Yo no sé 


Uno de los últimos retrato, del doctor Nicolás Esguerra. fallecido en esfs ciudad 
el domingo antepasado. 


El cortejo fúnebre inicia la marcha. 


nada, nada conozco, 
me es imposible ha¬ 
blar delante del Obis¬ 
po... ¡Soy un ignoran¬ 
te y en pocas horas 
me es imposible re¬ 
dactar un sermón! 

—No se afane, le 
dijo el doctor Esgue¬ 
rra cuando le oyó. 
No piense en el ser¬ 
món, que ya veremos 
si podemos ayudar¬ 
le... ¿Sobre qué pen¬ 
saba predicar? 

—Sobre la Inma¬ 
culada Concepción... 

—Y áyase tranqui¬ 
lo, le replicó. Arre¬ 
gle todos los detalles 
de la recepción del 
señor Obispo; vigile 
la casa donde va a 
hospedarse; organice 
todos los números 
del programa... No 
piense más en el ser¬ 
món... 

Y en tanto que el 
cura zafio y sencillo 
disponía de arriba 
para abajo todos los 
detalles de la solem¬ 
ne recepción del se¬ 
ñor Obispo, el doctor 
Esguerra se encerra¬ 
ba a escribir el ser¬ 
món. Fue el Prelado; 
la población entera 
le hizo un espléndi¬ 
do recibimiento; yen 
éste el principal de¬ 
talle fue el sermón 
del señor cura, pieza 
teológica admirable 
por su elocuencia y 
su sabiduría, que hi¬ 
zo que todo el séqui¬ 
to episcopal se ad¬ 
mirara del talento e 
ilustración de un sa¬ 
cerdote que poco se 
había distinguido en 
el Seminario. 

Y desde ese día el 
cura zafio e ignoran¬ 
te sentó fama de 
gran orador... Y el 
doctor Esguerra , que 
aun en sus últimos 
años recordaba esta 
historia regocijado y 
satisfecho, ni aún a 
stjg más íntimos qui- 

revelarles nunca 
el nombre del sacer- 
lote afortunado y 
desconocido. 

Poco antes de su 
muerte le decía al 
doctor Esguerra al¬ 
guno de sus amigos: 

—¿Porqué usted, 
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doctor, que lia trabajado du¬ 
rante setenta años, de manera 
infatigable, no está rico? ¿Có- 
1 mo es que ni siquiera ha com¬ 
prado una casa propia dónde 
vivir? 

—No crea, amigo, le respon¬ 
dió. Yo tengo mi casa propia, 
la única que sirve, la mejor. 
Allí nadie me molestará y po¬ 
drá estar siempre tranquilo.... 

Se refería al nicho del ce¬ 
menterio que había comprado 
desde hacía mucho tiempo, en 
el cual al lado de su santa es¬ 
posa-muerta hace diez años- 
duerme hoy su último sueño 
de paz y de calma.... 


* # * 


Acaso nunca ha bajado al 
sepulcro, en toda nuestra his¬ 
toria política, un sér que con¬ 
tara entre amigos y adversa¬ 




rios con un respeto tan grande, 
con una veneración tan unáni¬ 
me como el doctor Esguerra, 
después de más de medio si¬ 
glo de activa participación en 
nuestras contiendas políticas. 
Su carácter, su tolerancia, sus 
virtudes, su entereza de carác¬ 
ter le dieron el respeto gene¬ 
ral y sincero de. todos los co¬ 
lombianos. 

Y corno, según se dice, los 
hijos son como una continua¬ 
ción de la propia personalidad, 
el doctor Esguerra nos dejó sus 
mismas virtudes, su mismo ca¬ 
rácter, su misma nobleza, en sus 
tres hijos que encarnan hoy 
para nosotros toda la gloria y 
toda la grandeza del patriarca 
muerto. 


6. Pérez Sarmiento. 
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Ha fun&ación óel Convento 6e Santa Clara. 

na. Herrera y Zambrano. Lesmes y Val- 
cárcel: lodos ellos vestidos de ceremo¬ 
nia: calzón corto y negro, capa, me¬ 
dias de seda, zapatos con hebillas, go¬ 
lillas y puños blancos. Les acompañaban 
los fiscales don Fernando de Saavedra y 
don Juan Ortiz .des. quien más 

tarde, cuando fue oidor, fundó la herman¬ 
dad de la Virgen del Campo en la Re¬ 
coleta de San Diego. 

Ni podían faltar los representantes de 
las órdenes religiosas que en aquel en¬ 
tonces existían en Bogotá; jesuítas, fran¬ 
ciscanos. dominicanos y agustinos hacían 
compañía a las monjas que se traslada¬ 
ban de un convento a otro. Venían por 
ultimo los canónigos con sus quitasoles, 
que aparecieron en la calle, cuando ya 
la procesión llegaba al nuevo templo; allí 
estaban don Bernardo Jimeno de Bohor- 
ques. arcediano de la catedral, don Gas¬ 
par Arias Maldonado. provisor del ar¬ 
zobispado; don José Alba de Villarreal, 
gran predicador de aquellos tiempos; Bar¬ 
tolomé Arias de Ugarte. hermano del 
que había sido Arzobispo de estos rei¬ 
nos, y por último el nuevo prelado don 
Julián de Cortazar y Ascárate que iba 
a recibir la obediencia de boca de las 
nuevas monjas. Pero lo más extraño de 
esta procesión era la presencia de tres re¬ 
ligiosas carmelitas que habrían de mudar 
ese día, por disposición del Papa Urba- 


Iníerior de la igle 

Hacia comienzos del año de 1630 sa¬ 
lía, en las horas de la mañana, una so¬ 
lemne procesión de la iglesia de Nues¬ 
tra Señora del Carmen; tomó por la ca¬ 
lle trasera d¿l seminario de San Barto¬ 
lomé, y llegó a pocos pasos de la casa 
de la Real Audiencia. La ciudad de San¬ 
ta Fe iba a presenciar en este dia un 
acontecimiento famoso, para aquellos tiem¬ 
pos: la fundación del convento de clari¬ 
sas que con tanto empeño había procu¬ 
rado llevar a cabo en años anteriores ej 
ilustrísimo señor Arias de Ugarte, pri¬ 
mer Arzobispo bogotano y prelado lué- 
go de la ciudad tres veces coronada de 
Lima. 

La cruz alta, llevada por un clérigo 


de Sania Clara. 

quien acompañaban dos ceroferarios, 
lescendió por la cuesta; en pos de ella 
[parecieron los seminaristas de San Bar- 
olomé con sus rojas becas, los jueces 
le los tribunales de cuentas y de la san- 
a cruzada, los alcaldes ordinarios y los 
le la santa hermandad, el mayordomo 
le la ciudad y su procurador, los escri¬ 
banos. los doce regidores y el alférez 
mayor; traían todos ellos cirios encendi¬ 
dos y rezaban piadosamente los salmos 
que, para estos casos, señala el ritual 
romano. No faltó en esta ocasión la Real 
Audiencia que. por muerte del Presiden¬ 
te Borja, gobernaba en aquel año estos 
reinos. Allí iban, precedidos de sus al¬ 
guaciles, los oidores Villarreal y Villabo- 


Un detalle de la forre. 
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no VIII, los hábitos de esta orden por el 
burdo sayal de las religiosas de Santa 
Clara, 

Iba allí, en efecto, sor Damiana de 
San Francisco, hermana del señor Arias 
de Ugarte, e Isabel de la Trinidad y Jua¬ 
na de la Cruz, sobrinas del mismo pre¬ 
lado quienes en compañía de otras don¬ 
cellas habrían de dar comienzo al nuevo 
instituto. 

Quedaba el convento de clarisas a unas 
pocas cuadras del de Nuestra Señora del 
Carmen; no lejos de la casa de la Real 
Audiencia y a una cuadra no más de la 
plaza mayor de Santa Fe. Habíalo co¬ 
menzado a construir el mismo señor Arias 
de Ugarte en I6!9, y para ello había 
comprado con sus propios recursos la 
casa donde trágicamente murió en 1575 
el oidor Cristóbal de Azcueta y otra a 
donde se trasladó en otros días el Pre¬ 
sidente don Lope de Armendáriz. después 
del juicio que contra él se siguió por va¬ 
rios delitos. 

Llegada la procesión a le iglesia de 
Santa Clara, se leyó la real cédula de 
Felipe III que autorizaba la fundación de 
este monasterio y las bulas de Gregorio 
XIII y de Urbano VIII en que se apro¬ 
baba la dicha fundación y se permitía 
que las religiosas carmelitas, ya nombra¬ 
das, pasasen a vivir en la orden de San¬ 
ta Clara. Leídos estos documentos y le¬ 
vantadas las actas del caso, procedió el 
señor Cortázar a consagrar el altar y a 
bendecir la iglesia. 


Olro aspecto del interior. 


Hermoso pulpito y altar de Nuestra Señora de los Dolores. 


Sobre el altar mayor se colocaron lué- 
go los nuevos hábitos de las tres religio¬ 
sas y de las demás doncellas que entra¬ 
ban al convento; sobre ellos roció el pre¬ 
lado el agua bendita y declaró que esas 
ropas eran símbolo de la humildad del 
corazón y del desprecio del mundo, se¬ 
gún lo que manda el pontifical de los 
obispos. Vestidas ya con el burdo sayal 
-franciscano, entraron las nuevas religio¬ 
sas al convento, mientras la concurren¬ 
cia admiraba una vez más la hermosu¬ 
ra de la nueva fábrica. 

Desde el año de 1650 hasta el mes de 
febrero de 1863 permanecieron las mon¬ 
jas en el monasterio que la piedad de la fa¬ 
milia de Arias de Ugarte había fabrica¬ 
do; sujetas a las reglas rigurosísimas que 
Urbano IV había dado para todos los 
c onventos de clarisas y a las menos ri¬ 
gurosas que el mismo señor Arias de Ugar¬ 


te había impuesto a las religiosas de San¬ 
ta Fe. Ahora mismo veo en mi mesa de 
trabajo el libro de estas constituciones im¬ 
preso en Roma en el año 1699 por Lu¬ 
cas Antonio Chacras, dedicado «a la Pu¬ 
rísima Virgen y Madre de Dios, María 
Santísima, en reverencia del dolor que tu¬ 
vo cuando perdió a Jesús su dulcísimo 
hijo y señor nuestro». Y leo con respeto 
los pormenores en que entró el santo Ar¬ 
zobispo, hasta en lo referente al vestido 
de las religiosas. «Vestirse han todas las 
religiosas—dice el Prelado—de una suer¬ 
te de paño, y de hábitos de una misma he¬ 
chura, sin curiosidad: que será una túni¬ 
ca interior, el cuerpo de estameña, y las 
faldas de lienzo; que llegue hasta el cue¬ 
llo, y la saya sea de la hechura de las 
que traen los religiosos, de una pieza del 
cuello a los pies; de suerte que no sea 
saya y cuerpo; la cual será de estameña 
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Retablos del costado derecho. En primer tér¬ 
mino se ve un cuadro de San Gregorio, obra 
del pintor Figueroa. 

o sayal delgado, y un escapulario de la 
dicha tela, y el manto sea de estameña o 
sayal pardo. Cíñanse con cuerda de cá¬ 
ñamo basto, sin curiosidad alguna, como 
las que traen los religiosos menores, y el 
tocado sea de tocas de lino, y de ruán o 
lienzo casero, y los calzados sean zapa¬ 
tos de dos suelas o pantuflos.» 

Acá a este monasterio acudieron en to¬ 
do tiempo las personas deseosas de gran¬ 
de perfección; aquí se escondió, después 
de tántas desgracias en la vida, doña Inés 
Domínguez de Lugo, hija de aquel don 
Pedro que por no permitir que la donce¬ 
lla se desposase con el aventurero portu¬ 
gués Diego Bárrelo, le dió muerte; aquí 
vino a llorar sus desvarios María Lugar- 
da, después de unos ejercicios espiritua¬ 
les que dio el padre Benabente, y aun¬ 
que no permaneció en el convento largo 
tiempo, esos días de penitencia debieron 
ser de grande consuelo para su espíritu 
agitado; aquí, finalmente, vivieron y murie- 

Altar del Sagrado Corazón de Jesús. 
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nian en su sangre algo de los moros aque 
líos que conquistaron a Granada, y de la 
reunión de todo esto y de la evocación 
de los recuerdos, nace en el alma la paz- 
que hace olvidar el bullicio de la ciu¬ 
dad que se transforma en metrópoli opu¬ 
lenta; de tal manera que casi es imposi 
ble pensar que a pocos pasos de esta ve 
tusfa iglesia, esté el capitolio nacional, tea¬ 
tro y testigo perpetuo de nuestras luchas 
políticas. 

losé ñlejanóro Bermúóez. 


ron todas aquellas santas religiosas que j 
evocaban de continuo en Santa Fe la pie¬ 
dad de aquella mujer incomparable que 
en la edad media se llamó a si misma 
planlulla beali palrís Francisci. 

Todo esto ha desaparecido de Bogotá 
y sólo quedan para recordarnos el pasa¬ 
do glorioso, la iglesia que aun conserva, 
a Dios gracias, su fisonomía peculiar y las 
monjas recogidas, después del latrocinio de 
Mosquera, a una humilde casa cercana a 
su antiguo convento. 

Sania Clara vista por la carrera 6. a 

No se puede entrar a la iglesia de San¬ 
ta Clara sin que la vida colonial resuci 
te en nuestra imaginación en toda su vi¬ 
veza. El estilo plateresco de este templo 
nos señala ya su antigüedad venerable’ 
los retablos nos muestran en toda su va¬ 
riedad lo que fue la pintura en aquellos 
años; aquí están los colores desteñidos 
que sivieron a Antonio Acero de la Cruz 
para pintar en diversas formas y variado 
y caprichoso simbolismo, a la Virgen In¬ 
maculada; aquí las obras de los Figuc. 
roas que adoctrinaron a Vásquez y algu- 
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ñas de las del mismo Vásquez, si es que 
no hay algo de Bandera o de García 
Consideradas aisladamente, valen todas 
esas pinturas poca cosa; vistas en con¬ 
junto son la prueba más palpable de la pie¬ 
dad y religiosidad de Santa Fe y de la 
munificencia de las monjas clarisas en to 
do lo que se relaciona con el culto, cosa 
esta que ya reconocía el mismo Zamora 
¡! en sus crónicas. La techumbre nos recuer¬ 
da los alfarjes españoles, aunque nunca 
con la elegancia de otras iglesias; los coros 
nos dejan ver que quienes los hicieron te- 

Alfarjes debidos n arlisfa ignorado, quien vivió en 
la Colonia a principios del siglo XVII. 
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MUCHACHA BOGOTANA 


(Oleo de E. Zcrda). 


























FRAGMENTO 

Bajo los arfesonados 
de oro incrustados de nácar, 
las espesas colgaduras 
por mano experta bordadas 
recordaban a lo vivo 
para honor de las Españas 
los torneos singulares 
y las sangrientas hazañas 
de don Rodrigo de Alvear 
que trajeado de botarga, 
calzas tudescas y gola 
y anchas hebillas de plata, 
la tizona rabiliesa 
cual centella desenvaina 
y en un santiamén un charco 
de sangre riega a sus plantas, 
mientras pies en polvorosa 
pone la morisma airada. 

Del flordelisado fecho 
que yides y acanto enmarcan, 
entrelazando racimos 
de benedictina talla, 
en mitad del aposento 
pende riquísima araña 
que en los cóncavos espejos 
de oval y bruñida lámina, 
sus reflejos tornasoles 
multiplica y desbarata. 

Al fondo el mullido lecho 
luce hermosa sobrecama 
de afiligranado encoje 
y en seda, azul monograma, 
entre los espesos pliegues 
de las cortinas rosadas 
y salpicadas de flores 
que del baldaquín escapan, 
y a las columnas sujetan 
áureo3 cintillos y gasas. 

Sobre las pieles de rojas 
fauces y pupilas de ágata, 
grandes sillas cordobesas 
reposan sobre sus garras 
y en el espaldar exornan 
la vaqueta claveteada 
bajo emplumada cimera, 
de los Torrijos, las Armas. 


En un diván, esa farde, 
tendida está doña Blanca: 
sobre el luto de su traje 
no se ven otras alhajas 
que su collar de patenas 
que un Crucifijo remata, 
y entre las crenchas oscuras 

alfa peineta calada. 

Sólo sus rojas chapinas 
de rapacejos orladas, 
ponen, al par con los labios, 
la nota alegre en su estampa. 

Con delicioso abandono 

sobre un cojin reclinada, 

de lentejuelas vestida 

una cetrina gitana 

entre las suyas retiene 

la mano de Doña Blanca 

y fijamente contempla 

de la marfilina palma 

los tenues signos extraños 

donde la suerte nos traza 

los cabalísticos rumbos 

que han de orientar nuestra planta.,,. 


•Mirad, señora, le dice, 
cómo la senda truncada 
se ve de la vuestra dicha 
e de la vuestra esperanza 
por este cauce que el mesmo 
parece ser de las lágrimas. 
Sabed que non vos valdrían 
nin razones nin palabras 
para purgar vuestro pecho 
de aquesta tan hierba mala 
que es el amor de [os homes 
más si son homes de gala; 
que non es sólo justicia 
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desfacer fechos en dama, 
nin querellarse y malar 
por quítame allá esas pajas; 
que es justicia devolver, 
e amor con amor se paga.... 

E agora viénenme a cuento 
aquestos versos que fábula 
no han de ser en puridad 
como de versos es fama, 
e que aprendí en lueñas tierras 
e ansi comienzan e acaban....: 

«Rey que non face justicia 
non debiera de reinare, 
nin cabalgar en caballo, 
nin con la Reina folgare, 
nin comer pan a manteles, 
nin menos Armas armare....» 

Catad, pues, señora mía, 
e haced de olvidar instancias 
que para olvido el olvido, 
e pora ingrato, la ingrata.... 
e sabed que en peores lances 
e mesmas crueles andanzas, 
aquestos ojos han visto 
de la vuestra alcurnia, damas.... 

—Proponeisme peor remedio 

que el mesmo mal....—sollozando 

le responde doña Blanca— 

y enjugándose los ojos 

continúa....;—Si no es tanta 

la mi negra desventura 

que a ella remedio no haya, 

os diría que mi pena 

bien pudiérades curalla 

sin apagar en mi pecho 

de aqueste mi amor la llama, 

que tal soplo apagaría 

lo mesmo el amor que el alma!... 

Si quisiérades curarme, 

para curarme bastara 

que diérasme algún hechizo, 

bebedizo, filtro o maña, 

que yo de modo omiidoso 

a mi señor retornara 

e valiéndome de engaño, 

que es de engaño buena paga, 

heríale beber al punto 

que en mi presencia se hallara 

filtro que sea de tal guisa 

que. Dios me ampare, no vaya 

ni a privarle de razón, 

ni a desmayarle, ni a nada 

que a la su ingrata persona 

de ser dañino haya trazas.... 

que la su muerte sería 

de la mi vida, fantasma.... 


MANUEL BRICEÑO 


Horas después cuando el cuco 
el amanecer cantaba, 
y el ladrido de los perros 
traía la brisa en su* alas, 
por las cortinas del lecho 
su dulce imagen velada 
y entre la tersa caricia 
del suave olán de las sábanas. 
Doña Blanca viera en sueños . 
a un galán de apuesta facha, 
chambergo de ancho plumón, 
fina cuera acuchillada 
y caballero en morcillo 
potro de crin enjaezada, 
que en viéndola se detiene 
y echando pie a tierra, clava 
en sus ojos anhelantes 
fas» inadora mirada 
mientras hinca la rodilla 
sobre el polvo, y una lágrima 
brilla de amor cq sus ojos 
y de perdón en demanda.... ... 


Y el sueño exprime en un beso 
que se difunde en la estancia 
como un perfume, los labios 
huérfanos de doña Blanca. 


Sobre Monserrate, entonces, 
tal una cesta volcada, 
regó claveles y rosas 
y crisantemos.... el Alba. 































CABEZA DE ESTUDIO 


(D.bujo de Uscáfegul). 
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CUENTOS PROPIOS 


Sscrifo especialmente 
para “Gromos.” 


¿En dos líneas? ¿Y todo? ¿Todo?.. ¡Bien, 
bien! ¡Dejadme! Yo lo contaré, o, me¬ 
jor dicho, intentaré contarlo todo. Pe¬ 
ro ya sabéis que nada hay tan intere¬ 
sante sobre la tierra, ni en la vida de 
la Humanidad ha ocurrido nunca una 
cosa tan formidable ni tan trascenden¬ 
tal como lo que yo os voy a resumir 
aquí en dos palabras... Esto es tan gran¬ 
de, tan enorme, que la especie huma¬ 
na ha sido creada nada más que para 
que ocurra lo que voy a contaros... Ni 
antes ni después de esto ha existido ni 
puede existir nada...¿Que qué es esto tan 
infidito como el Universo, tan grande 
como todo lo creado?... ¡Ah, es una co¬ 
sa que yo he sentido! 

# 

* * 

¡Lo que yo he sentido! ¡La verdad! 
¡La verdad única! ¡Todo lo demás es 
mentira! ¡Hasta la luz, hasta los colo¬ 
res, hasta los sonidos..., y el Bien y 
el Mal, y la tierra que me sostiene, y 
los otros hombres, y las pasiones de 
los otros hombres: todo es mentira!... 
¡Sólo hay una verdad: lo que yo lie 
sentido; y lo que yo he sentido es Ella, 
nada más que Ella, la primera y la úl¬ 
tima, la única!... 

* 

Estoy solo en 
m i habitación 
del hotel. Todo 
h a terminado. 
Ya no ocurrirá 
nada sobre la 
tierra. La Hu¬ 
manidad ha 
cumplido su mi¬ 
sión, y, en ade¬ 
lante, se esfor¬ 
zará y sufrirá, 
como yo, de un 
modo estéril, 
i nú til... De pron¬ 
to recuerdo todo 
cuanto lie senti¬ 
do, todo cuanto 
he vivido... Ten¬ 
go un momento 
de delicia horri¬ 
ble, de inmenso 
asombro, como 
el que descubre 
un tesoro a sus 
pies... Yoy ha¬ 
cia el espejo. Me 
miro. Una an¬ 
gustia inexpli¬ 
cable me gana 
entonces. Y e o 
mis facciones 
vulgares, mis 
ojos y mi boca 
como los de 
otros, como los 
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de los demás... Sí; yo soy como los 
demás, un hombre vulgar, un pobre 
hombre. Y, sin embargo, yo he sido 
Dios cuando la amaba. Ahora he baja¬ 
do del cielo y estoy en la tierra. Por 
primera vez mis manos me parecen 
de carne... ¡No quiero, no quiero! ¡Mis 
alas... otra vez mis alas!... Y la recuer¬ 
do... a Ella... Entonces mi boca sonríe 
de un modo nuevo, como nadie ha son¬ 
reído, como nadie volverá a sonreír 
¡nunca, nunca!..., y me sorprende el 
brillo de mis ojos en el espejo: ¡Oh, 
milagro: es Dios que me mira!... 

##• 

¡Pero la historia! ¡Oh, la historia! 
¡Esperad!... No es historia y es toda la 
historia... En el cielo esto es lo único 
que ha ocurrido, y por eso Dios, irri¬ 
tado contra mí y contra ella, nos ha 
arrojado aquí para confundirnos con 
los hombres, donde no pasa nada. 

Nos conocimos. Nos hablamos. Era¬ 
mos un hombre y una mujer, como los 
otros. Ella creía que, en veintisiete 
años, le habían ocurrido muchas cosas, 
muchas; yo, con mis treinta, también 
lo creía. Y no, ¡oh, no!, no nos había 
ocurrido nada, nada, nada, ni a ella ni 
a mí. Hablamos varias veces... Y una 
tarde... ¡Oh, aquella tarde: se encon¬ 
traron nuestros ojos y se miraron de un 
modo nuevo ¡Nunca nos habíamos vis¬ 
to hasta entonces. Fue un relámpago. 
Fue como dos mundos que se encuen¬ 
tran. No nos dijimos nada, nada. Y, sin 
embargo, todo nos lo habíamos dicho 

en un instante!... 

• ##* 

Entonces a ella y a mí nos ocurrió 
la primera cosa de nuestra vida, la úni¬ 
ca. Todo se hizo nuevo en nosotros: las 
ideas, el concepto del mundo, nuestra 
voz y nuestra mirada. ¿Cómo era po¬ 
sible?... ¿Cómo era posible que la tie¬ 
rra entera fuera nuéstra, y que el mar, 
el universo, el infinito con su polvo de 
mundos hubieran sido creados para que 
solamente ella y yo los disfrutásemos 
a nuestro antojo?... 

Y yo se lo decía, por las tardes, 
cuando, la llevaba cogida del brazo, 
mientras la Humanidad, allá abajo, sin 
fin, sin objeto, pequeña y aplastada por 
el dolor, bullía en torno nuéstro por 
las calles de la urbe: «¿Ves el mar,... 
ves el cielo,... ves la inmensidad del 
infinito?... ¡Pues todo es pequeño, muy 
pequeño, insignificante, al lado de mi 
alma, al lado de mi amor, al lado de 
la ternura que tú me inspiras!» 

Entonces Dios bajaba a nuestros ojos, 
y nuestros ojos se miraban. Eramos los 
más buenos, los mejores, los escogidos, 
los primeros y los últimos. Nadie an¬ 
tes que nosotros, ni después. La espe¬ 
cie había sido creada para que ella y 
yo naciéramos, y ella y yo habíamos 
nacido para encontrarnos y para amar¬ 
nos. Y nuestro amor había de ser eter¬ 
no e inmortal. Y por eso, la vida y 
los hombres y la tierra—polvo y san¬ 
gre, y lágrimas y barro,—nos tomaron 


un odio profundo, y nos separaron: un 
día, se cebó en nosotros, y nos separó 
para siempre. 

* * # 

Pero estábamos puros. Nos habíamos 
salvado. Nuestro amor seguía siendo 
amor, porque no lo habíamos mancha¬ 
do. Sólo nuestras almas se habían be¬ 
sado con una pasión loca, con una ale¬ 
gría loca de encontrarse, como dos her¬ 
manos que se encuentran tras un gran 
peligro... De nuestros cuerpos, sólo nues¬ 
tras manos se habían besado muchas 
veces con infinita pureza... Pero las ma¬ 
nos como los ojos, no son del cuerpo: 
son del alma... 

# # # 

Y esta es la historia. Nada más. Y, 
sin embargo,... ¡cuento! Esta historia, 
que es la única historia, la más alta, 
¡todo!... Ahora, sobre el infinito, sobre 
todo lo creado, que es mi alma, mi al¬ 
ma únicamente, sólo quedan dos cosas: 
su nombre («¡Julia, mi Julia!»), en mis 
labios, y sus ojos, clavados en mis ojos 
y en las cenizas de mi espíritu... 

# # # 


¡Todo acabó! Y r a soy un hombre otra 
vez. Ahora patalearé por la tierra co¬ 
mo los otros hombres. Ella, convertida 
en mujer de nuevo, seguirá su camino. 
Los dos nos creeremos que nos pasan 
muchas cosas, ¡muchas!, pero ya no nos 
pasará nada, ¡nada! Nuestra misión se 
ha cumplido... Henos aquí ahora, entre 
los otros, con los puños crispados, sin 
ternuras ya, sin ansias de ser buenos, 
como antes, como cuando nos amába¬ 
mos y todo lo amábamos... 

Otra vez me miro al espejo. Pero 
esta vez me inspiro una inmensa piedad. 
Mis ojos han perdido su belleza y su 
brillo, y son como las pupilas de una 
bestia, que sólo reflejan maldad y miedo... 

¡Gran Dios!... ¿Es posible?... 

Entonces el recuerdo de... ella me 
asalta, y me pone a punto de ahogarme... 

¡Mis alas, otra vez mis alas!... 

Mas... ¡es inútil: la hora pasó! ¡La 
ilusión, el encanto, se fue!... 

Y las lágrimas comienzan a caer, una 
a una por mis mejillas... • 

Finíanlo eurrdiglr 


Don Ernesto Tono Esprielle y senorifa doña Margarita de Irisarri, quienes contrajeron mafriíhonio 

en dias pasados en Cartagena. 
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(Tom« «tartos sísmicos 


Para mí las conmociones sísmicas, no 
fienen la importancia ni el alcance que 
generalmente se les da, como castigos 
ultraterrestres. Todo lo contrario, siento 
un placer inefable al ver esas señales de 
vida de nuestra madre tierra. 

En cambio, los que sueñan con tener 
el dominio de los elementos, ven a ca¬ 
da momento su impotencia, y sus vícti¬ 
mas de su imprevisión y de su soberbia. 

La tierra vive y se renueva tal vez con 
mayores energías que los pueblos. Los 
que dicen que la tierra envejece y se 
muere, no pueden o no saben observar 
la preponderancia que sigue a un terre¬ 
moto. 

Casi siempre después de los terremo¬ 
tos, la tierra prodiga a las gentes ina¬ 
gotables beneficios; porque lo que el hom¬ 
bre no logra con sus arados, lo hace el 
temblor de tierra, que es nutrir las se¬ 
menteras y hacerlas aún más producti¬ 
vas. 

— «Año de temblores, año de cóndo¬ 
res», dicen los venezolanos, donde el 
Condor colombiano sigue valiendo diez 
pesos oro. 

Y es una realidad. 

Pero a nosotros, los temblores nos 
causan mil perjuicios, por nuestra torpe 
manera de vivir. 

Las ciudades se construyen, como si 
la tierra estuviera completamente inerte. 

Se hacen profundos cimientos como 
para hacer los edificios eternos, y sobre 
ellos se levantan esos gigantescos arma¬ 
tostes que tienen todas las comodidades 
y los defectos modernos. 

La primera amenaza en caso de un 
temblor, es el tanque del agua, que or¬ 
dinariamente se instala en las azoteas, 
porque los acueductos, auncuando que¬ 
den a quinientos metros sobre el nivel 
de las ciudades, jamás tienen alientos de 
subir más de un metro. Luégo vienen las 
estufas, y en seguida las lineas eléctri¬ 
cas que son las que complementan las 
catástrofes. 

Se vive en perfectas ratoneras, y el 
más leve movimiento nos apachurra sin 
defensa alguna, mientras en las inmedia¬ 
ciones de las ciudades, las tierras se en¬ 
rastrojan por falta de cultura y para un 
solo animal se dedican centenares de mi¬ 
les de metros cuadrados. 

Se mezquinan las lineas de tierra pa¬ 
ra hacer calles holgadas, y en los cam¬ 
pos. un simple camino comunal tiene el 
ancho de la más ponderada de nuestras 
avenidas. 

Casi todas las ciudades están hechas 
como para que sean fácil presa de cual¬ 
quier calamidad pública. 

En Bogotá, por ejemplo, en un tem¬ 
blor fuerte, todo el mundo perecería de 
sed, porque el acueducto es la única 
fuente deporium de aguas. Nadie tiene 


el cuidado de mantener en su domicilio 
un estanque a flor de tierra, y el dia de 
un cataclismo, la sed acabará con los 
pocos que logren salvarse. 

A excepción de dos parques, los de¬ 
más están bajo la tutela del acueducto, 
pobre surtidor, que en un momento de 
esos logrará su eterno deseo de entre¬ 
garse a la muerte para no sangrar más 
por esas tubos que le roban su anémica 
vida. 

¿Qué harían para aplacar la sed las 
multitudes agolpadas en la Plaza de Bo¬ 
lívar, en los Mártires, Las Nieves y la 
avenida de Colón en un día de una gran 
calamidad? 

No hay que olvidar que en Tokio, en 
una de las plazas principales, 35.000 per¬ 
sonas que lograron salvarse del terremo¬ 
to, perecieron de sed y de horribles que¬ 
maduras, porque no hubo cómo defen¬ 
derlas del incendio. Solamente diez per¬ 
sonas que portaban cantiploras con agua, 
lograron salvarse. 

Otra de las imprevisiones de los tiem¬ 
pos de terremotos, es la de echarse a 
las calles perfectamente inermes. Cuando 
llegan por desgracia esos momentos, se 
debe andar con el revólver a la cintura 
o con lo que se pueda, porque los tem¬ 
blores son el plato de cardenal de los 
rateros, y éstos, que siempre andan lis¬ 
tos, son los primeros en armarse. 

Colombia, por más que lo queramos 
ignorar, es un país volcánico, y las gen¬ 
tes deben ya preocuparse de eso para 
no ser víctimas de una cosa que debe 
mirarse como perfectamente natural. 

La ciencia va prescindiendo cada día 
de esos temores vanos de que los terre¬ 
motos sean castigos de lo alto. 

La presencia del Reverendo Padre Sa- 
rasola en el Observatorio de San Bar¬ 
tolomé, es la mejor prueba de ello, y es 
ya cuestión de legislar y de prever el 
asunto de los terremotos. 

No permitir la Construcción de edificios 
de cierta altura, no dejar que las calles 
nuevas tengan menos de 25 metros, y 
procurar que en los parques se tengan 
estanques de reserva para proveer de agua 
a las gentes, debe ser una de nuestras 
principales preocupaciones, aparte de la 
mayor de todas, que consiste en gravar los 
grandes feudos y obligar a los dueños 
que no los cultiven a vender pequeños 
lotes, donde la vida no sea tan compri¬ 
mida para los que trabajan. 

Por lo demás, no se deben echar a 
un lado las predicciones de las gentes. 
Cuando los gallos canten a deshoras, 
cuando las hormigas se salgan de las ma¬ 
drigueras y los toros bramen en altas ho¬ 
ras de la noche; cuando el cielo esté achi- 


rimoyado y se oiga gramar la tierra, se 
debe andar con cuidado y dormir en los 
corredores, si las casas no tienen interior. 

Uno de los mejores sismógrafos cono¬ 
cidos, es el bombillo de la luz eléctrica 
para los que viven en las ciudades, pe¬ 
ro los más precisos son los animales do¬ 
mésticos. 

Antenoche, un amigo santandereano que 
tiene desde hace seis años una lora muy 
consentida, llegó a su pieza a dormir, y 
vio con sorpresa que la lora se había 
bajado de la estaca donde duerme siem¬ 
pre. Le dio chocolate creyendo que tu¬ 
viera hambre, y al volverla a poner en 
la estaca notó que el animal estaba con 
gran inquietud y un momento después 
voló en dirección al corredor. 

Sin esperar más, tomó su sombrero y 
su abrigo y salió de nuevo a la calle d¡- 
ciéndole a una sirvienta: 

—Es bueno que no se descuiden, por¬ 
que algo grave nos va a suceder. 

Media hora después, mi amigo se ins¬ 
talo en el Parque de Bolívar, hasta que 
le sacó de su abstracción el primer tem¬ 
blor de las cinco de la mañana. 

Como la ciencia es hasta ahora im¬ 
potente, se deben tener al menos ciertas 
cosas en cuenta que son humildes hijas 
de la filosofía experimental. 

Pero la mejor de todas, es la de un 
mi vecino que se llama Ramón Bárrelo, 
natural de Miradores, en el Departamen¬ 
to de Boyacá. 

Para él, los temblores no tienen qué 
ver con los pobres. 

—A mi, me decía ayer de mañana que 
fui a preguntarle si había sentido temblar, 
no me importa eso. El temblor de tierra 
no tiene qué ver con quienes han hecho 
su rancho en una loma, sobre cuatro es¬ 
tacones bien parados. 

Y siguió tranquilamente raspando un 
cacho para hacer un ropero, mientras un 
albañil que se aloja en su casa y anda 
desde la semana pasada en busca de ofi¬ 
cio, decía suspirando: 

— Dios se ha de acordar de los po¬ 
bres albañiles, que no tenemos mejores 
amigos que los temblores!. . . 

Mientras la luz del atardecer iba de¬ 
jando el cielo achirimoyado, yo regresé 
a mi casa pensando en que la vida no 
es igual para nadie; que las penas de los 
demás suelen ser para otros el hueso sus¬ 
tancioso que les da la vida, y que Ra¬ 
món dice la verdad al considerar que los 
terremotos nada tienen que ver con quie¬ 
nes no han edificado para vivir esos in 
mensos palacios que a la hora de un tem¬ 
blor se transforman en su propio sepulcro. 

El Epiro, diciembre 28, 1923. 


TOñQüin Qunnno m n h t i l l ñ 
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TEl señor Jp icrr0 ^ 


Con la faz nevada de harina 
y en el alma la pesadumbre, 

—a su espalda la mandolina— 
Pierrof abandona la cumbre 

de la ilusión y del ensueño: 
pasó el fervor del Carnaval, 
y el que fue alegre y fue risueño 
se ha (ornado sentimental. 


Como” la suya no hay írisfeze; 
ningún dolor cual su dolor; 
¡ay, del que baja la cabeza 
an(e el imperio del amor! 

Para pedir, alzar la frenle; 
no suplicar, robar el «sí* 
y ser a (odo indiferente... 

¡la mujer se domina así! 

Pobre Pierrof: a semejanza 
fu» a. en el mundo cuántos ven 
buscando lo que no se alcanza, 
pidiendo lo que no les dan... 


Y mientras riman su infortunio 
del mandolín al triste son. 
Colombinas en plenilunio 
les maltratan el corazón... 

Q {caos: 

Hagamos divinas piruetas 
ante la torpe estirpe humana: 
¡para payasos v poetas 
«la vida comienza mañana»! 


(Dibu.o de Alberto Pallette Varas). SIMON LATINO 
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LAS ÑAPANGAS DE POPAYAN 
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Coríe de la excavación. 1, capa vegetal actual; 2. pantano cua- 
fervario superior; 3, arcilla del pleistoceno superior; 4. cenizas 
volcánicas (0.80 a 1.00 de espesor) formación de rocas fu- 
fáceas. 5, zona de arcilla fosilifera. Género mastodonte. 


Hos fantasmas bt la prehistoria. 


(Caballos antediluvianos en la Sabana be, Bogotá.—Ifallazgos paleontológicos en Soacba. 


Capa de la mitad. Amplificación de la capa de cenizas vol¬ 
cánicas donde aún se notan extensas manchas de azufre 
de cuyo olor intenso se quejan los trabajadores. 


» J . * * -V 


aglomeración de mundos y de soles 
que constituyen el universo, que nada 
se debe al acaso, sino que antes bien, 
todo ha sido calculado, previsto en el 
conjunto y en los detalles, y desde 
el fondo de una eternidad impenetrable. 

En la imposibilidad de crear una 
ciencia integral que abarque el Gran 
Todo de la Suprema Verdad, el inves¬ 
tigador busca por múltiples caminos, 
facetas o parcelas de Realidad, cuyo 
conocimiento aproximado es la más no¬ 
ble tarea para sus fuerzas, y cuya com¬ 
prensión gradual es uno de los más 
sustantivos e inefables placeres que 
pueden alegrar su espíritu. De las in¬ 
numerables ramas del saber en que 
hoy se subdividen nuestras experien¬ 
cias y nuestros conocimientps, pocas que 
ofrezcan tánto interés y sorpresas tan 
fantásticas como la Geología. Poder leer 
en las entrañas mismas del suelo del as¬ 
tro que nos pasea por las playas del in¬ 


finito bajo el dosel de la eternidad la 
historia apocalíptica de las convulsio¬ 
nes terrestres! Apreciar en las capas 
de granito, en los sedimentos de los 
antiguos mares, en las oquedades y 
grietas de los montes los contornos de 
continentes borrados por los siglos, y 
figurarse así los ásperos y magníficos 
paisajes que ningún ojo humano con¬ 
templó y bajo cuyas húmedas frondas 
monstruos y alimañas dantescas persi¬ 
guieron desconocidas presas como en 
un alquelarre ideada por Poe o evoca¬ 
do por la pluma funambulesca de Wels! 

En presencia de un corte vertical 
de suficiente profundidad, el geólogo es¬ 
tudia como en un maravilloso libro la 
muerta historia de una comarcá ente¬ 
ra. La superposición de las capas, su 
estructura, la manera y forma como 
están dispuestos los materiales que las 
integran, los fósiles de plantas y ani¬ 
males que encierran, y a veces las sim- 


Aislado el hombre como una molé¬ 
cula sensitiva, como el famoso «punto 
pensante» de Descartes, en la infini¬ 
dad del espacio y en la infinidad del 
tiempo, tropieza a cada instante y en 
todos los senderos, con el arcano in¬ 
quietante de lo que fue, con el miste¬ 
rio indescifrable de lo que es, y con 
el enigma angustioso de lo que será, 
sin más punto de apoyo que su inte¬ 
ligencia, y sin más esperanza que su 
propia ilusión, la que en la mayoría 
de los casos es su propio ensueño, re¬ 
vestido por la imaginación o por el 
deseo con las apariencias de la verdad. 

La máquina del cosmos de la que es 
minúsculo engranaje, y que por todas 
partes lo aplasta y lo acecha, lo inti¬ 
mida con su grandeza, lo deslumbra 
con su magnificencia, y lo intriga y 
subyuga con el inflexible y cruel di¬ 
namismo de sus leyes, las que le re¬ 
velan á cada paso, en la formidable 
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pies huellas de pasos dados en esas 
capas hace millares de años, son otras 
tantas voces que significan al sabio 
con desconcertante elocuencia las vicisi¬ 
tudes que allí tuvo la vida, y las luchas 
sangrientas de seres anteriores en mi¬ 
lenios a la aparición de la humanidad! 

La piqueta del paleontólogo es un 
instrumento maravilloso. El rompe la 
niebla de los siglos con mayor eficacia 
que las arenas movedizas, y evoca en 
increíble cinematógrafo el incógnito ho¬ 
rror de inenarrables cataclismos. 

Grandiosos, supremos, sugestivos, son 
los problemas cuya solución persigue 
el paleontólogo. Busca la aparición pro¬ 
digiosa de la vida, el número y clasi¬ 
ficación de las especies desaparecidas, 
la vieja climatología de los continen¬ 
tes, el relieve topográfico del planeta 
en las diversas fases de su evolución, 
los torrentes de energías físico-quími¬ 
cas que atesora el laboratorio formida¬ 
ble de su núcleo, el ritmo secular que 
ajita y deforma su corteza, y la trans¬ 
formación sucesiva y milenaria de to¬ 
das las sustancias que forman el ver¬ 
dadero tejido orgánico y los aparatos 
funcionales de este extraño sér cósmi¬ 
co que es nuestro mundo... 

Por eso todo interlocutor compren¬ 
sivo se inclina con respeto y escucha 
con emoción las sugestiones, las teorías 
o las pruebas que fluyen con modesta 
elocuencia y con entusiasmo científico, 
de labios de hombres que como el Her¬ 
mano Ariste han consagrado sus inves¬ 
tigaciones y sus desvelos al estudio de 
los extraños seres que ba sabido arran¬ 
car de su sueño de milenios su piqueta 
de sabio en los intocados sedimentos 
de la Sabana de Bogotá. 

Grande y paciente ha sido la labor 
de quien como él, hace años viene ex¬ 
plorando nuestros montes en busca de 
hechos y de fósiles que enriquezcan a 
la ciencia contemporánea con las enor¬ 
mes y trascendentales revelaciones que 
guarda aún para la humanidad esta Cor¬ 
dillera de los Andes que arisca y bra¬ 
va se extiende de polo a polo como un 
dorso gigantesco. 

En las cercanías de Soacha, me cuen¬ 
ta el Hermano Ariste, a unos 6 me¬ 
tros de profundidad, en terrenodel pleis- 
tóceno superior, bajo una capa de ceni¬ 
zas volcánicas encontramos este intere¬ 
santísimo fósil. 

Vea usted, me dice, el cráneojde es¬ 
te caballp prehistórico, cuyos restos fue¬ 
ron sepultados bajo una capa de ceni¬ 
zas volcánicas, procedentes seguramen¬ 
te de una erupción antediluviana del 
Tolima, hace por lo menos veinticinco- 
. mil años. 

Es la primera calavera completa de 
este animal que se encuentra en Amé¬ 
rica... Y durante media hora, con pre¬ 
cisión científica, y con propiedad ad¬ 
mirable, me hace resaltar las interesan¬ 
tísimas peculiaridades osteológicas de 
este extraño antecesor del caballo ac¬ 
tual. 



Vista lateral del caballo cuaternario encontrado en la sabana de Bogotá (en las cercanías de Soacha) 
en la primera quincena de octubre de 1923. 




Otro aspecto de la cabeza del cabal o cuaternario. 


Equ : po de trabajadores, dirigidos por los profesores de La Salle, en busca de mastodontes debajo 

de las cenizas volcánicas (del Tolima). 
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Era un caballo cabezón, pesado, ro¬ 
busto, de montaña, de miembros delan¬ 
teros más altos que los posteriores, co¬ 
mo hecho para trepar por empinadas 
cuestas. Observe usted, me dice, el gi¬ 
gantesco desarrollo de la cabeza en re¬ 
lación con el cuello corto y delgado. 
La mandíbula inferior muy prominen¬ 
te, el arco zigomático debajo de la ór¬ 
bita muy pronunciado. El ojo enorme, 
saltado, debía darle un aspecto extra¬ 
ño. Fíjese usted en el tamaño del oc¬ 
cipital y en la longitud de la cresta 
sagital. 

Era un macho, como lo prueban los 
incisivos de la mandíbula inferior. De 
unos cuarenta y cinco años de edad 
cuando lo sorprendió la muerte causa¬ 
da indudablemente por la fractura del 
cráneo, que se ve claramente en la par¬ 
te superior de la cabeza. Quizás la caí¬ 
da de un tronco bajo el cual pacía li¬ 
bre y tranquilo en medio de un paisa¬ 
je que a duras penas podemos imaginar¬ 
nos. Lo que me admira en este hallaz¬ 
go, termina con entusiasmo el sabio pa¬ 
leontólogo, es que se trata de un ani¬ 
mal muy diferente del encontrado has¬ 
ta hoy de manera muy fragmentaria 
en las pampas argentinas. Mire usted 
cómo el hueso nasal no está soldado 
sino hasta el cuarto molar, lo que lo 
diferencia notablemente del caballo de 
nuestros días... Los incisivos son muy 
toscos, romos y grandes. Los molares 
están cubiertos con una capa de ce¬ 
mento de más de medio centímetro de 
espesor, lo que impide ver las colum- 
nillas características. Los molares cen¬ 
trales muy grandes y salientes, forman 
con los demás un arco de convejidad 
opuesta al maxilar superior. Esos de¬ 
talles osteológicos indican que se ali¬ 
mentaba especialmente de plantas y raí¬ 
ces duras, que debía desgarrar emplean¬ 
do una fuerte tracción. 

Dos metros y medio más arriba, en 
la misma greda hallé dientes sueltos 
de otras dos variedades de caballos fó¬ 
siles, de las que sólo una, el Uquus 
curvidens Sp. Oteen es conocida actual¬ 
mente por hallarse una molar en el Mu¬ 
seo de París, según publicaciones he¬ 
chas en 1921 por Marcel A. Boule.. Con 
este hallazgo termina el Hermano Aris- 
te, y los que realicé en Guasca en 1917, 
se abren muy sugestivos interrogantes 
a la paleontología colombiana, y se su¬ 
ministran a los centros científicos del 
mundo muy interesantes datos para el 
estudio comparativo de los animales 
que poblaron la tierra antes de la apa¬ 
rición del hombre. 

Luégo me muestra el enorme colmi¬ 
llo de mastodonte de más de dos me¬ 
tros de longitud, también descubierto 
por él en la Sabana de Bogotá.., y vér¬ 
tebras, costillas, molares gigantescos, 
y hasta unos dientes del temible ma- 
chairodus, gato o tigre colosal de in¬ 
verosímil corpulencia, cuyas garras de 
acero perforaban la espesa piel del mas¬ 


todonte en luchas atroces, salpicando 
con surtidores de púrpura los heléchos 
arborescentes que a la vera de los pan¬ 
tanos formaban criptas de verdura ba¬ 
jo los que hervía la vida como en una 
marmita tropical. 

Con el espíritu abierto sobre los gran¬ 
des misterios del pasado, me retiré de 
aquel diálogo llevando un gratísimo re¬ 
cuerdo de la gentileza y afabilidad con 
que fui recibido por el Hermano Aris- 
te, cuya ilustración atrae con entusias¬ 
mo contagioso y definitivo. 

Grandiosa y trágica fue la evocación 
que sus palabras trajeron a mi mente. 

Me pareció ver bajo el conjuro de una 
imaginación basada en testimonios irre¬ 
cusables, el espectáculo maravilloso de 
esta nuestra espléndida Sabana hace 


30.000 años. Estanques y lagos prehis¬ 
tóricos salpicados de monstruosas flores, 
en cuyas aguas se agitaban parejas in¬ 
verosímiles de saurios gigantescos. Con¬ 
fuso y estridente galopar de pardos 
mastodontes cuyas blancas y curvas de¬ 
fensas de marfil, brillaban bajo las ra¬ 
mas entrelazadas, y alegres grupos de 
caballos juguetones triscando ruidosa¬ 
mente en la libertad salvaje de una lla¬ 
nura ilimitada, mientras oculto en la 
espesuia un machairodus acechaba la 
presa. Ardientes los ojos como brasas, 
contraídas las zarpas y estremecida la 
piel manchada de oro, el gigantesco fe¬ 
lino se recataba en la sombra maculan¬ 
do la serenidad augusta del paisaje con 
la horrible amenaza de un apetito ho¬ 


micida! 

mnnuEL lruerde lieurdo 



Señorita doña Elvira Durán Duran (De Neiva). 
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, , , , ,• .... h.i osr. una hermosa fiesta efectuada el 22 del pasado mes, la cual tuvo lugar en el Conservatorio dp Música y 

en ía° que°tomaron' plirte*!* mayo'rik dé los alu nnos ea En las fotografias que publicamos aparecen las señoritas Josefina Sáenz Dávila, Margarita Fehrmann e Use Stubbs. 


Kn días pasados se celebró por la Dirección de la Policía Nacional la instalación del servicio de 
■ r -— o-:. .. lo sucesivo un importante servicio al público y cuerpo de policía de la ciudad. 


La Cruz Roja, que prestará en 




Doctor Abel Carbonell, Director del Diario del Comer¬ 
cio, y uno de nuestros más prestigiosos periodistas. 


Baile de las flores. 


Doctor Rafael Sánchez Santamaría, Jefe de Redacción del 
Diario del Comercio, hábil e inteligente diarista. 








































Salón del vapor Ayacucho y vapor Pichincha, de 378 fondadas. 32 camarotes para pasajeros, de los cuales hay 12 de lujo con salón especial. 

Espléndido confort para pasajeros. 


pistas de los vapores de 
la Compañía Colombiana 
de transportes ele Pedro 
Q. ¿ópez fy Cía. - 2os 
más medernos que viajan 
en el río ftQagdalena. ¿os 
de más confort p los más 


Salón del vapor Pichincha y vapor Ayacucho , con des¬ 
plazamiento de 450 toneladas, 28 camarotes, de los cua¬ 
les 2 son de lujo. Magnífico confort. 
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Roncallo H'fermanos <£í a 


35arranquilla. (Colombia 


(Casa fun&a&a el 22 5e abril 5e 1920 


jí*- h* is %. 

«asina oetriso ! -í 


Alberto L. Roncallo. 
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MJMtOA >«*í«T»* 0 * 

HARCA corona 

DIRECTORES 


Pablo Roncallo C. 


(Cable y telégrafo: "(Corona.” 
CA.parta6o postal ? aéreo 
número 85. 


^tegociantes en algodón 
con 5esmonta6ora 
propia. 




Interior del molino. 


nada que envidiar 
a las mejores ha¬ 
rinas extranjeras. 
La CORONA es 
la favorita de la 
Costa Atlántica y 
de algunos Depar¬ 
tamentos del inte¬ 
rior. 


La harina CORO¬ 
NA, elaborada con 
trigos traídos di¬ 
rectamente del Ca* 
nadé y EE. UU., 
es la MEJOR que 
se produce en el 
país, no teniendo 


Descargando trigo 
frente a los moli¬ 
nos. 
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Cinco modelos que han llamado grandemente la atención en París por su originalidad, creados por Melnolte Simonin. 


ftQlle. Oeríhe Cargentier, habilísima mo¬ 
dista parisiense, expresamente contratada 
por la Casa l^iuda Richard 2f Plata, acaba 
de llegar p dirigirá el muero Salón de al¬ 
ta costura que dicha Casa ha montado. Ca¬ 
da correo francés trae en pequeños cortes, 
telas de seda, paños, adornos, etc., para 
poder crear cualquier uesíido o abrigo, sin 
que la clientela encuentre repetición de h e * 
churas p colores. SI gusto más exigente 
quedará ampliamente satisfecho. 

Viuóa 3\icl)ar6 

Puente de San francisco. Teléfono 646- 
(Apartado 82. 
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Walter Carroll ytl . 


Ua ejemplo de incomparable energía 
tenemos en el señor Walter Garroll M., 
luchador infatigable en beneficio de la 
humanidad, quien siendo todavía muy 
joven, bq^ venido durante largo tiempo, 
procuran < 10 , con su fabricación de me¬ 
dicinas de patente, alcanzar un ruido¬ 
so triunfo, como resultado de las in¬ 
vestigaciones científicas y 
de largos años de práctica. 

La óiuclad de Santa Mar¬ 
ta es testigo de los millares 
de testimonios que recibe 
constantemente el señor Ca- 
rroll desde todas las ciuda¬ 
des y poblaciones de Colom¬ 
bia, así como del Exterior, 
por los triunfos que alcan¬ 
zan siempre sus productos. 
Actualmente tenemos un tes¬ 
timonio de gran valía: 

La Exposición Nacional de 
Bogotá en el presente año 
ha concedido a los produc¬ 
tos del señor Walter Ca- 
rroll M.: Solución pectoral 
creosotada , agua mineral de¬ 
purativa, cápsulas tónicas de 
la mujer , vino tónico antipa¬ 
lúdico , etc., Diploma y Pri¬ 
mera Medalla de oro y la 
más alta calificación en la 
Exposición de Antioquia de 
1923. 

Eminencias médicas mun¬ 
diales recetan a diario los 
productos de don Walter Ca- 
rroll, tales como el doctor F. 

Pauly, de la Facultad de 
París, el doctor Dussan, de 
la de Guayaquil, en el Ecua¬ 
dor, el doctor Pérez Henrí- 
quez, de la de Barcelona, en España, 
el doctor Montenegro, de la Facultad 
de Caracas, y entre los médicos colom¬ 
bianos podemos citar al doctor Víctor 
Ribón, eminente Profesor de la Facul. 
tad de Medicina de Bogotá. 

Hacemos mención de los principales 
productos de la Casa Carroll, de San¬ 
ta Marta: 

Solución pectoral creosotada. Admira- 
ble’para la curación rápida de toda cla¬ 


se de catarros, resfriados y afecciones 
de las vías respiratorias. 

Agua mineral depurativa. Excelente 
preparación para purificar la sangre y 
eliminar el ácido úrico. 

Pildoras antipalúdicas. Especiales para 
la curación de la Anemia tropical. Mag¬ 
níficas como restaurador de la sangre y 


Señor don Walíer Carroll M. 


tónico inmejorable para el sistema ner¬ 
vioso. 

Cápsulas tónicas de la mujer. Prepa¬ 
ración especial para las enfermedades 
del bello sexo. 

Loción de quina. Exquisita prepara¬ 
ción de tocador para curar la caspa y 
hermosear el cabello. 

No solamente vemos en el señor Wal¬ 
ter Carroll al hombre que atienda al 
resultado pecuniario de sus productos. 


sino también al hombre de ciencia, co' 
mo Miembro de Honor de la Academia 
Latina y de la Societé Academique 
d’Histoire International, de París, fun¬ 
dada por el Gran Patriarca Federico 
Mistral, centro éste que hoy ha reuni¬ 
do en su seno no sólo a los grandes 
hombres de letras, sino además, a los 
más afamados médicos del 
mundo, a los hombres de 
ciencia, y a los que, en al¬ 
guna forma, han contribuido 
a honrar en la humanidad 
esa facultad divina e impe¬ 
recedera que se llama el ta¬ 
lento. 

Cumplimos con un deber 
de justicia al reconocer las 
dotes del señor Carroll y ce¬ 
lebrar sus merecidos triun¬ 
fos en el campo de la Far¬ 
macia. 

Hay una circunstancia fe¬ 
liz que habla muy en voz 
alta de los méritos del se¬ 
ñor Carroll, y es el hecho de 
que él no ha necesitado, co¬ 
mo otros, disfrazar sus pro¬ 
ductos con nombres extran¬ 
jeros ni hacerlos pasar por 
obra de farmacéuticos ame¬ 
ricanos o franceses, para im¬ 
ponerlos, como los ha im¬ 
puesto a la consideración y 
popularidad de sus favo¬ 
recedores. 

El caso del literato argen¬ 
tino Martínez Zubiría, el 
cual tuvo que adoptar un 
pseudónimo inglés para ven¬ 
derle al público de su patria 
sus magníficas novelas, de¬ 
muestra muy a las claras a 
admiración que despierta en las jóve¬ 
nes Repúblicas indo-españolas, todo lo 
que tiene nombre extranjero, y eso que 
el ejemplo que hemos puesto pasó en 
la República Argentina. Lo que ocu¬ 
rre con los productos del señor Carroll, 
quien no ha necesitado de tapujos para 
vender sus productos, demuestra el buen 
sentido de nuestro público, que sabe 
apreciar lo bueno, sea cual fuere la pro¬ 
cedencia. 
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ENCUENTRA USTED EN 

EIa ESCUDO G7KT7*Lí7*N 

C^rreraL 8. a , número 200 (Primer* Calle de florián) 

El mejor surtido de cajas de alta fantasía con dulces 

= POTIN y VENCHI = 

Popeelanas cío SeVpes, f^layolioas, FTlor>or>os y 
pepfumepos cío Vxcínio de fopmas caprichosas 
y aptísticamente pintacíos. 
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un completísimo surtido de tintas para ti- g 
pografía de la afamada CR5ñ IHBLESñ g 


¿Qué es lo que prueba 
que una llave es YALE 
legitima? 


No es la forma C3T 

Ni las canales , - — 

Ni los dientes i . . —_= 
Sino el nombre vale 

estampado en el artículo 


PRECIOS FUERA DE COMPETENCIA 


Esta marca se hallará en la llave, lo 
mismo que en todos los productos fa¬ 
bricados por YALE. 


Cuando un artículo lleva la marca 
YALE e.-> garantía de perfección en la ma¬ 
no de obra, respaldada por la experien¬ 
cia do unís de medio siglo cu la fabrica¬ 
ción de Cerraduras y otros productos 
YALE. 


Luis Tamayo O, Co. 

Calle 10, número 186 y 186-A 
BOGOTA 


The Yale & TouJn? fllfg. Co 
Sfarnford, Conn. E. ü. iT. 


2279I6A 






























































No produce humo ni mal olor. 


Lámparas de pa¬ 
red de un mechero, 
muy cómodas pa¬ 
ra dormitorios, ofi¬ 
cinas, etc. 



Lámparas colgantes de dos mecheros, es¬ 
peciales para salones en que se quiere luz 
para varias personas. 

$ 16.00 

$ 10.00 Bombas y pantallas d? repuesto, a $ 1.50 


i Til - üplaii de lite le Ewitoiio. 

GALLE 12, NUMEROS 168 A 174. 


da llena de hojas, sino como el jaz¬ 
mín de Malabar, muy cargado de esen¬ 
cias. La hoja debe ser nítida, perfu¬ 
mada, sólida, tersa. Cada vasillo su¬ 
yo ha de ser un vaso de aromas. El 
verso, por donde quiera que se quie¬ 
bre, ha de dar luz, perfume. Han de 
podarse de la lengua poética, como 
del árbol, todos los retoños entecos, 
amarillentos o mal nacidos, y no de¬ 
jar más que los sanos y robustos, con 
lo que con menos hojas se alza con 
más gallardía la rama y pasea en ella 
con más libertad la brisa, nace mejor 
el fruto. Pulir es bueno; más dentro 
de la mente y antes de sacar el ver¬ 
so al labio. El verso hierve en la men¬ 
te como en la cuba el mosto. Mas ni 
el vino mejora, luégo de hecho, por 
añadirle alcoholes y taninos, ni se aqui¬ 
lata el verso, luégo de nacido, con en¬ 
galanarlo con aditamentos y aderezos. 
Ha de ser hecho de una pieza y de 
una sola inspiración, porque no es obra 
de artesano que trabaja a cordel si¬ 
no de hombre en cuyo seno se anidan 
cóndores, que ha de aprovechar el ale¬ 
teo del cóndor. 


Caso raro deí)ipoíeroi<Jisn)o. 

El doctor Max Berliner presentó a 
la «Medizinische Gesellschait» dos 
hermanos enanos de 15 y 17 años, de 
la estatura de niños de 4 a 5, esto es, 
de 101 y 98 centímetros. Los padres 
y tres hermanas son normales, y en¬ 
tre todos sus parientes no ha existido 
ningún enano. Sin que los niños ha¬ 
yan estado gravemente enfermos, se 
retardó su crecimiento desde su pri¬ 
mera infancia, seguramente a causa de 
una perturbación del funcionamiento 
de la glándula tiroides. Los enanos 
aprendieron a andar poco después que 
las criaturas normales, pero el desa¬ 
rrollo intelectual dejó mucho que de¬ 
sear. 

Si enfermedades de esta Índole se 
tratan a tiempo por un médico, se lo¬ 
gra exitar el crecimiento dando al cuer¬ 
po las substancias que le faltan, en el 
caso presente las secreciones de la glán¬ 
dula tiroides; al mismo tiempo prodú¬ 
cese una asimilación y desasimilación 
de substancias y un cambio de tem¬ 
peramento, de modo que se reduce sen¬ 
siblemente la diferencia entre ellos y 
las personas normales. Es natural que 
el tratamiento deberá hacerse con gran 
constancia y paciencia. En cuanto ss 
interrumpe, aparecen inmediatamente 
los signos característicos de la enfer¬ 
medad. Este tipo de enano se encuen¬ 
tra rara vez, y no es tan común y co¬ 
rriente como el de otros. Tanto más 
sorprendente es, por tanto, que justa¬ 


mente dos hermanos de una familia 
sufran de esa enfermedad mientras las 
tres hermanas sean completamente nor¬ 
males y que la norma es la existen¬ 
cia de siete veces más enanas que ena¬ 
nos. La enfermedad no es hereditaria. 

£1 verso. 

El verso es perla. No han de ser 
los versos como la rosa centifolia tO- 
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Expreso Colombiano. 

Fundado en 1905. 

3ulio 0. Ribótt e Rijos. 

Teléfono 452. Telégrafo: “GERRIBON” 
Oficios: Estación Central 

(FERROCARRIL DE LA SABANA) 

Por todos los correos expresos de fe¬ 
rrocarriles y vapores viaja entre Bo¬ 
gotá y Barranquilla nuestro conduc¬ 
tor, atendiendo los EQUIPAJES de 
los pasajeros que nos confían para 
sus varios trasbordos, y lleva para la 
venta en todas las estaciones y puertos 

CHQA)Q5, a 15 centavos. 

Seguridad. Rapidez. Economía. 
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Chascarrillo. 

Entre suegra y yerno. 

La suegra se cae en un lago y pide 
socorro a su yerno. 

—¡Por piedad!—le dice.—Péscame 
si puedes. 

—Lo siento en el alma—contesta el 
yerno;—pero en este sitio está prohi¬ 
bida la pesca. 
















































Las cualidades óp¬ 
ticas de los antiguos 
geemlos de leatro lian 
sido siempre muy de¬ 
ficientes debido a que 
nunca abarcaron gru¬ 
pos grandes ni esce¬ 
nas enteras. La cons¬ 
trucción de los geme¬ 
los prismáticos, intro¬ 
ducidos por primera 
vez en la fabricación 
por Cari Zeiss-Jena, 
logró evitar los defec¬ 
tos y deficiencias de 
los antiguos modelos, 
creando un telesco¬ 
pio de teatro de una 
gran perfección, lan¬ 
ío óptica como mecá¬ 
nica, y que permite 
ver a la vez cuantas 
personas ocupen la 
escena. 


El telescopio de teatro 
“ TELEATER - ZEISS ” 


reúne a la perfección (odas las condiciones deseables el más exi¬ 
gente espectador. Su reducido tamaño permite llevarlo con toda fa¬ 
cilidad en cualquier bolsa, su peso insignificante de ninguna manera 
puede cansar 1a mano por largo rato que lo sostenga, y su forma ele¬ 
gante y cómoda, unida a su primorosa construcción, convierte el te¬ 
lescopio en una verdadera joya. 

Délas Cualidades Ópticas del Teleater. merece especialmen¬ 
te mencionarse: su extenso campo visual, la lumino¬ 
sidad, el cómodo enfoque. 

Ofrecemos a nuestra distinguida clientela un extenso surtido de los 
diferentes modelos de blNOCULOS - PRISMÁTICOS para turis¬ 
tas. para el campo, etc. La marca ZEISS, grabada en cada uno de 
los binóculos, garantiza la perfección óptica y mecánica más completa. 
Autorizados para la venta: 

OPTICA ALEMANA - ERNESTO SCHM1DT (Eb 
HERMANOS - JOYERIA BAUEX CBb CO. 
STRASSMANN CEU CO. 

Enviase prospecto detallado a quien lo solicite. 

C. WINZ - BOGOTA 

Apartado: 295. 

Representante para la República de Colombia. 


Una mejora radical 

E L delgado cilindro de metal de 
la pluma Wahl constituye una 
mejora radical porque 

la hace mas durable, 
la equilibra mejor, 
aumenta su capacidad, y 
realza su belleza. 

Su excelente construcción hace 
imposible que se rezuma, sude y 
eche borrones. Siempre esta lista 
para usarse. Puede obtenerse en 
estilos y puntos que satisfacen todas 
las necesidades y todos los gustos. 
Escoja usted una pluma Wahl 
que haga juego con su Erersharp 

La legítima lleva el nombre 
grabado. Eso la garantiza. 

THE WAHL COMPANY 
Nueva York E. U. A. 


WAXÍIPEN 


Compañera del 


El ejercicio mentid prolon^A Ia vid*. 

El doctor Duke, de Londres, al pres¬ 
tar una declaración en las investiga¬ 
ciones hechas por la justicia en el ca¬ 
so de un mercader de granos que in¬ 
tentó una reclamación con motivo ce 
un incidente que le produjo reblande¬ 
cimiento cerebral, desarrolló la tesis 
de que dicha enfermedad se produce 
por la falta de ejercicio mental; y agre¬ 
gó que tal es la causa de la muerte 
de un treinta y tres por ciento de los 
rústicos ingleses. 

Expuso el doctor Duke que el re¬ 
blandecimiento cerebral ^era una en¬ 
fermedad muy común en los distritos 
agrícolas. Que el intelecto de los cam¬ 
pesinos sufría una especie de atrofia 
y que, a la edad de setenta años, aque- 
llor morían de un ataque apoplético 
o cosa semejante. 

En apoyo de su teoría citó muchos 
ejemplos de individuos cuyas faculta¬ 
des intelectuales estaban constantemen¬ 
te empleadas y llegaban a edades mu¬ 
cho más avanzadas que el promedio 
de las gantes rústicas. 

El doctor Hollander, un conocido 
especialista en las enfermedades ner¬ 
viosas, uijo en una «interview» que la 
tesis del doctor Duke era exacta, pe¬ 
ro que el término «reblandecimiento 


cerebral» no era conocido en la pro¬ 
fesión médica. El término propio es 
«parálisis general del cerebro», lo que 
significa, por lo general, insuficiencia 
de células cerebrales y endurecimien¬ 
to de los tejidos. No puede dudarse 

^ . . ' - * 

hñ compañía de 

Energía Eléctrica 

DE BOGOTa 

continúa prestando el ser- ;| 
vicio de 

atumBRaDo diürdo 

mediante arreglo con los 
clientes, sin que sea pre¬ 
ciso usar la totalidad de 
las lámparas de cada ins¬ 
talación. 

j Las solicitudes se atenderán en 
el Departamento número 16. 
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que el ejercicio mental y el trabajo 
intelectual constante conservan la ju¬ 
ventud, siempre que las condiciones 
físicas del individuo se encuentren en 
estado normal. 

«He estudiado—dijo el doctor Ho¬ 
llander-el tipo agricultor, y la causa 
de su degeneración mental obedece a 
la falta de circulación de sangre por 
el cerebro. El hombre que piensa po¬ 
co, mata las fibras nerviosas que co¬ 
nectan el cerebro con los órganos y 
no le da oportunidad a la sangre de 
circular por el cerebro. Los individuos 
que viven más son aquellos que tie¬ 
nen más trabajo mental a que atender 
y que no tienen las preocupaciones 
que los negocios ocasionan. A los hom¬ 
bres de negocios los aniquilan las preo¬ 
cupaciones, no el trabajo mental; las 
preocupaciones hacen que las fibras 
nerviosas del cerebro afecten los ór¬ 
ganos del cuerpo, y éstos, a su tur¬ 
no, afectan el cerebro». 


PensamiEnta. 

Un rasgo característico de todo ca¬ 
ballero consiste en que siempre les 
tiene consideración a sus semejantes, 
sin lastimarles nunca sus sentimien¬ 
tos. 





























EL TE 

Llevo en mí lo mejor 
de mi padre y mi madre, que en mí es 

[vida gloriosa, 

y lo mejor del hijo y de la esposa, 
y así está en mí todo el amor. 

Lo que en mi madre fue belleza 

y en mi padre vigor y nobleza 

en la esposa fe segura 

y en el hijo ternura, 

ilumina mi corazón 

con esplendor absoluto, 

como la talla que al diamante bruto 

eu seseuta y seis rayos le da la perfección. 

Llevo en mí la Patria entera, 
que es una dulzura cordial, 
como la miel del panal 
lleva en una gota la pradera. 

Llevo a los días por claros testigos 
de mi honrado y cuerdo afán, 
y llevo la amistad de los amigos 
como el cesto lleva pan. 

Llevo uu doblón de luna en mi cofre 

[abierto, 

y la cebada del asno muerto 
en el saco roto del refrán. 

Llevo en la leve nieve de mis cabellos 

[grises 

la serenidad de alturas ulteriores. 

Llevo la inmensidad del mar y de los países, 
como una pompa de jabón los colores. 

Y por tu gracia llevo, oh Bien Amada, 
ya que alcaneé, penando, a merecerla, 
en mi amargura desasosegada, 

tu cruel amor cicatrizado en perla. 

Terrible amor que en lo hondo de su encierro 
dio temple de heroísmo a la aventura, 
con la viril fidelidad del hierro 
que besa hiriendo y que con sangre jura. 

Llevo en lo profundo 
de mis ojos, millares de soles y estrellas, 
con que me revelaron la hermosura del 

[mundo 

los días claros y las noches bellas. 

Llevo los espíritus esenciales 
con que siento dilatarse mi seno 
en la felicidad de los rosales 
y en tu aroma de sándalo moreno. 

Así mi olfato resume 
todo el perfume 
que supe aspirar; 
y como total primicia, 
llevo en mi gusto la delicia 
del beso, el vino y el manjar. 

Fluida por mis cañas rusticanas, 
llevo en mi oído toda la armonía; 
y en juvenil perpetuidad lozanas, 
redondea mi tacto las manzanas 
del Edén que de nuevo perdería. 

Llevo el ingenio y la filosofía 

de los libros que me dieron su ciencia. 

Y cuando la borrasca nieva y bufa, 
tengo la experiencia 

que es la carretada de leña de mi estufa. 

Llevo la adversidad 
que en mi íntima copa escancia 
el bálsamo de la tolerancia 
y el elixir de la piedad. 

Llevo la constancia, 

compuesta de firmeza y de humildad, 

como el bronce se forma del estaño y 

[del cobre, 

y me llevo a mí mismo como a un hermano 

[pobre 

que trabajó sin suerte pero sin dignidad. 

Mísero y rico, yo soy ese tesoro, 
como lo eres tá, lector, 
con tu pena y con tu amor 


SORO 

que te dan la mirra y el oro. 

Por eso es bella la vida, 
y digna de todo canto, 
y por eso valen tanto 
tu íntimo diamante y tu perla escondida. 

No angusties lo breve de tu vida dichosa, 
con el enigma que en la tumba empieza. 
Aprende, hojeando el libro de la rosa, 
que el destino total de su belleza 
la flor lo alcanza con morir hermosa. 

La verdad de las rosas es la buena. 
Fulgura en su santuario el dios tremendo; 
mas todo templo, al fin, se hunde en 

[la arena.... 

sólo las rosas siguen floreciendo. 



habido un día en que 
faltara en casa la 
Emulsión de Scott.’* 


Lo que dice este simpático an¬ 
ciano es verdad de infinidad de 
hogares donde se precia la sa¬ 
lud y la robustez durante todas 
las edades de la vida. 

Tantas enfermedades tienen el 
mismo origen que miles de per¬ 
sonas sensatas han llegado a 
convencerse de que cuando no 
basta la Emulsión de Scott, 
hay que dejar que el médico 
decida, y frecuente este tam¬ 
bién dice: 

Tome usted la 

f EMULSION 

de SCOTT 


No arriesgues tu oro en complicada 

[alquimia. 

Sea una noble sencillez tu fuerza. 

Y para que tu mosto no se tuerza, 
bébete lo todo, antes de la nueva vendimia. 
Que uua ebriedad ligera tu alma encante 
con su llama dichosa y fútil. 

La vida es una copa declinante, 
que si no apuras, se derrama inútil. 

Y esa copa que es lo mejor del tesoro, 
así que la hez de su licor te vierte, 
se te vuelve completamente de oro, 
como toda copa digna de dar la muerte. 
Entonces, sobre cuanto lias padecido, 


y has amado y pecado, 

leve como la tarde sobre el prado, 

cae el perdón supremo del olvido.... 

....Y esa es tu redención. Si has bien 

[amado, 

qné más puedes querer que haber vivido. 
Sólo el que no amó bien se ausenta triste. 
En ti están la victoria y el contraste. 
Nadie disfruta el beso que no diste, 
ni la ventura que te malograste. 

Amar es todo el destino, 
todo el bien y todo el arcano. 

Y la pasión que te envilece humano, 
revela en tu alma lo divino, 
como encarna su rayo diamantino 
la estrella en el nenúfar del pantano. 

Tu humana imperfección da fortaleza 
a la misma virtud, con ser divina, 
cual siembra, más sabroso en su impureza, 
pecas de oro el salvado entre la harina. 

El amor es atroz como el infierno, 
candente sed, que no deleite blando. 

Mas sólo es digno del amor eterno 
aquel que sabe condenarse amando. 

Deja a los dioses en su paz suprema 
o en su olímpico hastío, que ellos también 

[uu día, 

deponiendo centro y diadema, 
abandonan por Leda o por María. 

Es buscarle fondo al abismo 
indagar el secreto de la eternidad. 

El tesoro se halla en tí mismo 
y es amor, dolor y bondad. 

De los racimos que el amor te brinda, 
te exprimirá más ciencia que los sabios 
la que a envidiada esclavitud te rinda, 
porque fue generosa de sus labios. 

A tu sedienta imperfección sincero, 
en la conformidad que nada arredra, 
verás cómo el dolor, tenaz pocero, 
saca el agua entrañable de tu piedra. 

Y la última bondad de tu alma pía 
será cual la lioja, que marchita ya, 
cae, alfombrando de oro todavía 
la senda en la que nunca volverá. 

LEOPOLDO LUGONES 


Del Canadá se lleva la justicia hasta 
el Polo. 

Encabezados por el Juez Luden Du- 
buc, una comisión judicial ha partido 
de Edmonton para la isla Herscliel, en 
el polo Artico, en donde serán juzga¬ 
dos once esquimales acusados de ho¬ 
micidio. 

Esta es la primera ocasión que los 
esquimales han sido juzgados por ase¬ 
sinato en su propio país; todos los jui¬ 
cios anteriores tenian lugar «fuéra» 
de él. 

Los que serán sometidos a juicio en 
la isla Herschel pertenecen a tribus del 
oeste Artico. Su captura y subsecuen¬ 
te entrega a las autoridades de Hers¬ 
chel fue ejecutada por la policía mon¬ 
tada del Canadá. 

Uno de los policías encargados de 
entregar un reo, no llevaba en su via¬ 
je más compañía que su prisionero. To¬ 
das las noches se ayudaban el uno al 
otro para construir chozas de hielo y 
acampar. 





























Cada día sa confirma la superioridad de la 


no sólo por los triunfos obtenidos en los últimos concursos de París 
y en la Exposición internacional de Río de Janeiro, sino también 
por ser la máquina de escribir que complementa el establecimiento 
de la oficina moderna, por su eficacia para el trabajo, nitidez de la 
escritura y la suavidad de su funcionamiento, que permite al meca¬ 
nógrafo hacer mayor trabajo sin fatigarse. 


Agentes exclusivos: MICHELSEN & TAMAYO. 

Cappepa 8,‘, númepo 303 - BOGOTA. 


Sub-agentes en Siraróot: TORRES & mENE5E5, 


























































G 1 almacén tic 

Rancho v Hicotea 


:de: 


CHROOg DOZHIXj 

| es el que tiene siempre el me¬ 
jor y más fresco surtido en 
licores y dulces finos. 


Gran variedad cajas fan¬ 
tasía para r^alo. 


ASty /» tfo. 




debe aci 
i la faja 



ASMA. 

CATARRO ÍJASAL. 

Fitbrt OtoAal R#curr*ntt 
Y RtSFWtA POS Or dinarios. 

Es preciso tener la lata 
siempre bien tapada. 


Va 


El [lili molelo 
liante so años. 

No contiene heroína, co¬ 
caína, ni morfina, ni nin¬ 
guno de sus derivados, 
como tampoco drogas de 
las que forman hábito. 

Pídase nuestra lista 
de precios. 


Una toma producirá qüdío Inmediato 
y no acost umbrará. 

Para autointoxicación constipación habitual 
e hígado perezoso. 

Unicos propietarios: 

Himrod Manufacturing. 

Company. 

270 WASHINGTON, ST„ JERSEY CITE. N. J. 
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El tarco mis Anticuo del mundo. 

Cerca de Glirs’cherprungal, Dina¬ 
marca, ha sido hallada, al extraer are¬ 
na de la playa, una embarcación pre¬ 
histórica, la que, después de ser cuida¬ 
dosamente restaurada, será exhibida 
en el Museo Nacional de Copenhague 
junto con los numerosos útiles que se 
desenterraron al hacer las excavacio¬ 
nes pertinentes al objeto. Según opi¬ 
na el doctor Rosenthal, conservador 
del museo danés, los enseres descu¬ 
biertos provienen de la edad del hierro. 

La embarcación mide catorce metros 
de eslora; la construcción de la arma¬ 
dura o esqueleto responde a una téc¬ 
nica perfecta de la ingeniería naval. 
Los bancos destinados a los remeros 
y la falta de cubierta hacen pensar 
que dicha nave no efectuaría viajes 
de altura sino de cabotaje al largo de 
la costa. 

Los constructores de la curiosa na¬ 
ve debieron pertenecer a las primiti¬ 
vas razas que habitaron en el Hols- 
tein, y el hecho de haber empleado 
clavos y argollas de bronce en la cons¬ 
trucción dejan entrever la posibilidad 
de que su antigüedad se remonte a la 
edad del bronce; pero en todo caso 
puede afirmarse que esta es la nave 
más antigua que hoy se conoce en el 
mundo. 

Sm Berobirdt, confiten. 

La venta de la biblioteca de la ilus¬ 
tre actriz francesa nos permite remo¬ 
zar una anécdota poco conocida. 


En un momento de rabia y de des¬ 
pecho, cuando se hallaba en el teatro 
del Gimnasio, y que Martigny la ha¬ 
bía confiado un papel que le desagra¬ 
daba, Sara Bernhardt pensó seriamen¬ 
te dedicarse al comercio; tan seriamen¬ 
te, que hasta había ya escogido la 
rama a la que iba a consagrarse: la 
confitería, con cuyo fin se dirigió a 
una de las del Bulevar de los Italia¬ 
nos. 

La tienda podía pasar todavía. Pe¬ 
ro la trastienda y el entresuelo que 
constituían la habitación, bastaron 
para que Sara Bernhardt abandona¬ 
ra tan dulces proyectos y volviera 
a la carrera que si en aquel momen¬ 
to le disgustaba había de proporcio¬ 
narle tántos títulos de gloria, tan pin- 


PARA HOMBRES 

que por excesos, genésico, causas morales, 
abusos de trabajo mental, enfermedades se¬ 
cretas o intoxicaciones, hubieren llegado a 
la impotencia temporal o perpetua, encon¬ 
trarán resultados sorprendentes a los quince 
días de tratamiento, con el famoso 

JEREZ ‘LUKOL’ AFRODISIACO 

Gran Vino de Yohimbina del doctor 
MANUEL DUQUE 

Específico preferido por los señores médicos 
para el tratamiento racional y científico de la 

Impotencia y debilidad genital. 

Laboratorio “LUKOL.” Jerez de la F. 
Acosta Madiedo. Agentes generales. 

BARRANQU1LLA — COLOMBIA 
— Pidase el folleto — 


gües ganancias y una figura tan excep¬ 
cional al teatro. 

La aritad. 

Sobre este gran camino de España 
por donde las belias mujeres y los her¬ 
mosos mancebos, los brazos entrela¬ 
zados, regresaban de la corrida, el jo¬ 
ven mendigo, bien envuelto en su ca¬ 
pa hecha jirones, pedía limosna dicien¬ 
do que no había comido durante dos 
días; y, no obstante ia firme salud de 
la carne de su torso tan tostada que 
parecía de oro en las desgarraduras 
de sus andrajos, se adivinaba que no 
mentía con sólo considerar su aire la¬ 
mentable y sus mejillas ahondadas por 
el ayuno. Sin embargo las gentes no 
se ocupaban de él, absortas en sus 
canciones y en su amor. ¿Le dejarían 
morir, al bello mendigo, sobre la calle? 

Unicamente tres muchachas se de¬ 
tuvieron: veinte años, sanas y risue¬ 
ñas, y le tuvieron compasión. 

La primera le dio un real. 

—¡Gracias!—dijo él. 

La segunda le dio una peseta. 

—¡Que Dios os la devuelva!— le 
dijo. 

La tercera, la más pobre y la mas 
bella, no tenía ni pesetas ni reales; le 
dio un beso en la boca. El hambrien¬ 
to no pronunció palabra; pero descu¬ 
briendo a un vendedor de flores que 
pasaba, pagó, con todo el dinero men¬ 
digado, un gran ramo de rosas y se 
lo ofreció a la hermosa muchacha. 

CATULLE Mendes 


































































PISO ANTIGUO PISO DE BALDOSINES SAMPER 

BALDOSINES SAMPER SUPERIORES 

La superioridad de este económico, elegante e higiénico producto se prueba por su enorme demanda. 
Todos los constructores usan baldosines marca SAMPER. Visite nuestra fábrica, 41, carrera 17, y 
nuestros muestrarios, 288, carrera 7.* y 467. 

Bloques de concreto. Tubos de concreto para alcantarillas, acueductos, cañerías. Jambas decoradas. 
Cornisas. Enchapados. Baldosines, variado y elegante surtido. 

Estamos en condiciones de satisfacer el gusto de nuestros clientes. 


e El dio de DQestros pTOdsctos les aseoora grandes ganancial a los propietarios y coQStractoreL b Bogotá (Colombia) a So? natío 1033 a 

COMPAÑIA DE CEMENTO SAMPER 



£1 arte de fumar. 

El verdadero fumador no se satis¬ 
face con cualquier clase de cigarrillo, 
sino que tiene su cigarrillo preferido, 
y sólo ese le proporciona placer. Si 
se ve obligado a recurrir a otra mar¬ 
ca, al principio le es más bien desa¬ 
gradable y necesita algunas semanas 
para acostumbrarse al nuevo cigarri¬ 
llo. 

Muchos fumadores, según dice un 
conocedor, se echan a perder fuman¬ 
do cigarrillos y convirtiendo un pla¬ 
cer en verdadero vicio, que lo único 
que les proporciona es una calma mo¬ 
mentánea. 

El que fuma un cigarrillo después 
de otro no merece ser contado entre 
los fumadores inteligentes, como tam¬ 
poco el que durante la comida encien¬ 
de un cigarrillo. El conocedor fuma 
su cigarrillo con lentitud y saboreán¬ 
dolo, pues entonces y sólo entonces 
obtiene el completo placer de fumar 
y, además, daña menos su salud. Un 
cigarrillo bien confeccionado es una 
verdadera obra de arte. Si se le par¬ 
te por la mitad, se encontrará que las 
hebras de tabaco están uniformemen¬ 
te colocadas, sin que se encuentre en 
ellas ni la más mínima partícula de 
polvo o pedacitos de tabaco. La bue¬ 
na calidad del tabaco se reconoce por 
la longitud de la ceniza, y, por lo ge¬ 
neral, el tabaco es mejor cuando la ce¬ 
niza es más obscura. La mala calidad del 


papel es un defecto grave en el ciga¬ 
rrillo. El papel debe ser de arroz, aun¬ 
que este papel no tiene nada que ver 
con el arroz, y se prepara de buen 
lino y cáñamo. 

J,a música y lo¿ reptiles. 

Mr. S. Williams, director de la So¬ 
ciedad norteamericana para el estudio 
de los reptiles, acaba de publicar el 
resultado de los esperimentos que por 
el espacio de veinticinco años ha prac¬ 
ticado con el fin de comprobar la in¬ 
fluencia de la música sobre los rep¬ 
tiles. 

«He ensayado—dice el señor Wi¬ 
lliams en su Memoria—todo género 
de música, desde el silbato hasta la 
orquesta sinfónica, y esto con serpien¬ 
tes de casi tótias las especies y va¬ 
riedades conocidas.... y hasta el pre¬ 
sente no he obtenido respuesta de nin¬ 
gún género por parte de los reptiles. 

En cierta ocasión creí notar en una 
hermosa serpiente india signos He in¬ 
teligencia con respecto a la música. 
Entonces la coloqué encima del pia¬ 
no, mientras yo tocaba. Miróme un 
momento con atención, y después se 
deslizó del piano en dirección a un 
agujero de la pared, de donde ante¬ 
riormente había salido un ratón, al 
que ella diera caza». 

En otro experimento, el señor Wi¬ 
lliams puso en torno de un violín unas 
dosciestas culebras de todos tamaños 


y razas, sin que ni una sola diera se¬ 
ñales de percibir los soniaos del ins¬ 
trumento. 

Según el doctor Williams, parece 
ser una leyenda lo que se cuenta con 
respecto a la influencia mágica de la 
música sobre los reptiles. 

U energía eléctrica. 

Hace más de cien años que James 
Watt aplicó la designación de «caba¬ 
llo de fuerza» a cierta medida de ener¬ 
gía, después de hacer algunos expe¬ 
rimentos con fuertes caballos de tiro. 

Suponiendo que la fuerza de un ca¬ 
ballo de sangre es igual a la de un 
caballo mecánico (lo cual no es rigu¬ 
rosamente cierto), se necesitarían diez 
y nueve millones de caballos de san¬ 
gre para producir la fuerza que gene¬ 
ran en la actualidad las centrales eléc¬ 
tricas de los Estados Unidos. En 1902 
hubiera bastado con dos millones de 
caballos. 

Si estos diez y nueve millones de 
caballos fuesen uncidos a un balancín 
de acuerdo con las Ordenanzas del 
Ejército de los Estados Unidos, la do¬ 
ble fila de caballos tendría una lon¬ 
gitud de unas 6300 millas, más que 
el doble de la distancia entre Nueva 
York y San Francisco de California. 

Y a pesar de tan enorme cantidad 
de energía eléctrica producida, sola¬ 
mente una pequeña parte de la pobla¬ 
ción es servida. 
















































































Para las Arrugas 

¿tese 

Nutriáor ‘ Hygiénic-o* 

de marca “Graham * 9 

hará desaparecer laa emrg&s f f «jaws* 
necerá la piel, dejándola teísa f 
perfecta condk&n. 

Para Hacer Crecer el CabeHot—- 

lonico “Cact ico" Graharo 


Para su uso di&tsus— 

Crema JKcmmo ■ T . ■< 

„■ PoNo Kosmea 
Jabón fCaamao 

Pasti’i ■ ¡terrecía’' para los CSssjsb? 

¡PoérífuíJ» par 
Ci*. Gemiii C,íobi«a> 

A» CK*js«o» U. 3 

Dé Venta en 
Todas Partes 


De venta en ta Droguería británica ile DUE'hKLY A Lo.—Krrneia Lauc rCear, 1 N 0 . ¿**v. oonota. 
Barranquiila, Acosta Madiedo, AGENTES GENERALES 
De venta en importantes centros como: Bogotá, Medellín, Barranquiila, Cartagena, 

Cali, Palmira, Santamaría, Honda Ibagué, Tuluá, Buga, Popayán, etc. 


Bace un culis terso, 
aterciopelado, bo con- 
serna sano y limpio, li¬ 
bre de manchas q secre¬ 
ciones malsanas. 


De venta donde DUPERLY 
di Co., primera calle Real, 
número 245. Bogotá 

ACOSTA MADIEDO 
Depositarios. 
Barranquiila. 


l<Je*s y sensaciones. 

Lo que más me gusta de la músi¬ 
ca son las mujeres que la oyen. En¬ 
cuéntrase allí como si sufriesen fas¬ 
cinación poderosa y divina, inmóviles 
como un sueño que por momentos las 
acaricia con el roce de un estremeci¬ 
miento. A\ escuchar, todas adquieren 
la plenitud excesiva de su fisonomía, 
su rostro se eleva, y poco a poco irra¬ 
dia la más extática ternura. Sus ojos 
se humeden de languidez, se entornan, 
miran de soslayo o se‘alzan en bus¬ 
ca del cielo. Los abanicos, contra los 
pechos, laten como en un espasmo o 
palpitan moribundos como el ala del 
pajaro herido; otros se deslizan de la 
mano sin vigor ai regazo, y otros con 
sus guias de marfil oprimen la vaga 


sonrisa del placer contra los blancos 
dientecilios. Dilatadas las bocas y los 
labios dulcemente entreabiertos, pare¬ 
cen aspirar un deleite flotante. Casi 
ninguna mujer se atreve a mirar cara 
a cara a la Música. Muchas, ponien¬ 
do la cabeza sobre el hombro, perma¬ 
necen algo inclinadas como sobre una 
cosa que les hablase al oído; y algu¬ 
nas, dejando caer la sombra de su 
barbilla sobre las sartas de perlas de 
su cuello, parecen escuchar en ei fon¬ 
do de si mismas. Por momentos la 
nota dolorosamente arrancada del co¬ 
razón de un violoncelo hacen estre¬ 
mecerse a las más sepultadas en bea¬ 
tifico sopor, y palideces que duran un 
segundo, diafanidades momentáneas 
apenas visibles, pasan sob:e su epi¬ 
dermis que tiembla. Pendientes del so¬ 
nido vibrante y acariciadas por él, di- 


rínse que beben con su cuerpo todo 
el cárnico y la emoción de los instru¬ 
mentos. Es cosa de decir que la mú¬ 
sica para la mujer es la misa del 
amor. 


Pensamiento. 

El que dirige sus esfuerzos a dis¬ 
tinguirse de los demás sin emplear la 
calumnia, aumenta la prosperidad del 
Estado; por el contrario, el envidioso 
que cuenta menos con sus propias 
fuerzas que con los obstáculos que 
opone a sus competidores desaniman¬ 
do a los demás con injustas censuras, 
privando por este modo al Estado de 
la noble ambición de la virtud, des¬ 
truye, cuanto destridr puede por su 
parte, el honor de su patria. 



TRATAMIENTO 

INTERNO 



]. POUS A'RXER 


Desarrollo, en¬ 
durecimiento y 
belleza en dos 
meses se consigue con las 

PILDORAS ClRCAClflNAS 

del doctor Brun. Inofensivas y 
siempre beneficiosas a la salud. 
25 años de éxito en España, Fran¬ 
cia, Portugal, Cuba. De venta en: 
Bogotá, en la Droguería Británica 
de Duperiy <£ Co.; Manizales, So¬ 
ledad Ospina R. ; Honda, Luis A 
Lozano; Palmira, Aristizábal <£ 
Piedrahita; Cali, Paláu, Velás- 
quez <£ Co. 

Prtsca de Piñeres - Cartagena. 
Exclusivos en Colombia: 

ACOSTA MADIEDO - Barranquiila 

BARCELONA, ESPAÑA_ 



Píldoras Andinas. 


El mejor remedio para prevenir y curar 
el PALUDISMO y sus consecuencias. 

Frasco, <§ 0.80. 

Por mayor grandes descuentos. 
Diríjanse los pedidos a la 

LIBRERIA COLOMBIANA 

CAMACHO ROLDAN & TAMAYO 
BOGOTÁ - APARTADO 199. 




































El Error Que Millones 

Han corregido 


Bien saben todos que el método an¬ 
tiguo de acepillarse los dientes resultó 
muy desilusionante. Los dientes se¬ 
guían descolorándose y cariándose. Las 
dentaduras hermosas era antes menos 
frecuentes que hoy. 49 de cada 50 per¬ 
sonas sufrían de enfermedades de los 
dientes. 

Millones de personas, en casi todo el 
mundo, han encontrado un método 
mejor. Esas brillantes dentaduras que 
Ud. ve por doquiera muestran uno de 
los resultados. 

Todo se debe a la película 

La causa de dientes empañados y 
males afines se atribuyen directamente 
a la película. La película es la capa vis¬ 
cosa que Ud. siente sobre sus dientes. 
Se adhiere a los dientes, penetra a los 
intersticios y allí se fija. Las manchas 


Un Tubito 
Gratis 

Para 10 días 

Sólo mande el cupón 


de los alimentos y otras, la descoloran, 
y entonces se convierte en una capa 
sucia y negruzca. El sarro proviene de 
la película. 

La película retiene también substan¬ 
cias de alimento que se fermentan y 
forman ácidos. Mantiene los ácidos en 
contacto con los dientes originando la 
caries. Los microbios se reproducen 
en ella por millones, y éstos, con el 
sarro, son la causa principal de la 
piorrea. Ninguna de las pastas den¬ 
tífricas corrientes puede combatir efi¬ 
cazmente la película. Por lo tanto, a 
pesar de acepillarse cuidasosamente los 
dientes, eran muy pocas las personas 
que se evitaban los males originados 
por la película. 

Dos nuevos métodos 

Entonces la ciencia dental, tras de 


largas investigaciones, descubrió dos 
destructores de la película. Uno la 
coagula; el otro la elimina, y sin usar 
para ésto, ingredientes que rayen o per¬ 
judiquen los dientes. 

Competentes especialistas demostra¬ 
ron la eficacia de estos métodos. Los 
más eminentes dentistas principiaron a 
aconsejar su uso. 

Se perfeccionó una nueva pasta den¬ 
tífrica, a base de las investigaciones 
científicas hechas por eminentes espe¬ 
cialistas. Su nombre es Pepsodent. 
Los dos destructores de la película 
mencionados fueron incorporados en 
ella para uso diario. 

Obras ideas nuevas 

La ciencia moderna descubrió tam¬ 
bién otros dos efectos esenciales, y 
Pepsodent los produce. 

Multiplica la alcalinidad en la saliva, 
que sirve para neutralizar constante¬ 
mente los ácidos originadores de la 
caries. También multiplica el digestivo 
del almidón de la saliva. Este digiere 
los depósitos amiláceos de la dentadura, 
que al fermentarse forman ácidos. 

Así es como Pepsodent, dos veces 
cada día les da mayor poder y efecto a 
los agentes naturales protectores de la 
boca. 

Origen de nueva belleza 

Quienes usan Pepsodent conquistan 
nueva belleza y encanto. Esto se ve por 
todas partes. Observe el sinnúmero de 
hermosas dentaduras que se ven hoy 
por dondequiera — dentaduras antes 
ocultas. Una vez vistos los resultados» 
ninguna nujer ni ningún hombre pres¬ 
cindirá de ellos. 

Envíe el cupón y recibirá un tubito 
para 10 días. Observe qué limpios se 
sienten los dientes después de usarlo. 
Note la ausencia de la película viscosa. 
Vea cómo se emblanquecen los dientes 
a medida que la película desaparece. 

Esta prueba será una deliciosa revela¬ 
ción. Le hará posible disfrutar dé efec¬ 
tos cuyos beneficios durarán toda la 
vida. Recorte el cupón antes de que se 
le olvide. 



El Dentífrico Moderno 


Un destructor científico de la película. Limpia, em¬ 
blanquece y proteje los dientes sin emplear ingredientes 
que rayen o perjudiquen el esmalte. De venta en tubos 
dé dos tamaños en todas partes. 

AGENTES EXCLUSIVOS EN COLOMBIA: 

COLOMBIA COMMERCIAL CO. 

BARRANQUILLA 


Un tubito gratis para 10 clias 


THE PEPSODENT COMPANY, 

Depto CO-13, Apartado 209, 

Barranquilla. 

Remítanme a la siguiente dirección un Tubito de Pepso¬ 
dent para diez días. 

Nombre. 

Dirección. 

Sólo nn tubito para cada familia. 


























CHARLES HESS 


ÜSTew York. 


COMPAÑA 

N. Y. TU. S. A. 

Banadera de nicho, de porcelana sólida. 

Ducha Combinación con receptáculo de por¬ 
celana. 

Lavabo sobre pedestal, de loza vidriada. 

Lavabo para uso dental, de loza vidriada. 

Inodoro Combinación de la mejor clase, 
silencioso, de loza vidriada con asiento 
de celluvarno blanco. 

Bidé de porcelana vidriada. 

Báscula, x. 

Botiquín para nicho acabado blanco. 

Silla cubierta con celluvarno blanco. 

Taburete cubierto con celluvarno blanco. 

Mosaicos para pared y piso. 

Toalleros, anaqueles, jaboneras y espon¬ 
jeras, porta-papeles, etc., de bronce ni¬ 
quelado. 

Espejo biselado con marco cubierto con 
celluvarno blanco. 


Este Cuarto de Baño consiste de los siguientes artículos: 


También podemos suplir cuartos de baño 
de tipo más barato. 


Us dutas de üdo? turistas. 

Después de haber contemplado y ad¬ 
mirado la grandeza de las cataratas 
del Niágara, un matrimonio anciano 
volvió a la estación del ferrocarril, y, 
mientras esperaba el tren, el marido 
entabló conversación con un descono¬ 
cido. 

—Venimos de ver las cataratas del 
Niágara, dijo. No hay nada semejan¬ 
te en el mundo. 

—¿Las cataratas del Niágara? pre¬ 
guntó el desconocido con socarronería. 
En mi vida he oido hablar de ellas. 
4 —¡Cómo! ¡Es sorprendente! ¿No ha 
oído hablar de las cataratas del Niá¬ 
gara? 

—No. ¿Qué es eso? repuso el so¬ 
carrón. 

—Pues un río grandísimo que se 
precipita en el más espantoso preci¬ 
picio que existe. Da verdaderamente 
miedo contemplar las cataratas. 

—¡Es raro! Los periódicos no las 
han mencionado siquiera. 

—¿No dicen nada de ellas? Pues 
esas cataratas deben de estar ahí ha¬ 
ce miles de años. 

—¿No será algún pantano que se 
haya roto o que el río se haya sali¬ 
do de madre? 

—No, señor, no. 

—¡Malo, malo! Los que se atreven 
a engañar a un anciano merecían que 


los castigasen severamente, que los 
ahorcasen. En mi vida he oído hablar 
de ellas, dijo el desconocido aleján¬ 
dose. 

—¿Has oído lo que ha dicho ese 
hombre? preguntó el viejo a su mu¬ 
jer. 

—Todo. 

—Pues cuando volvamos a casa no 
digas a nadie que hemos estado a ver 
las cataratas del Niágara hasta que le 
pregunte a Esteban si es cierto que 
existen. Si me dice que no, no hay 
necesidad de que se rían de nosotros 
por haber sido engañados. 

El temor. 

El temor en su acción destructiva 
precede un punto a la cobardía. 

Temer a las enfermedades es tanto 
como abrir las puertas del organismo 
a algún germen que pase descuidado 
por su camino. 

Tener miedo a enfrentar una situa¬ 
ción difícil es tanto como invitar al 
desastre. 

Temer la irrealización de una espe¬ 
ranza es destruirla. 

El temor es de diez a cien veces 
más contagioso que el sarampión. 

No es necesario el contacto para co¬ 
municar esta terrible infección de una 
víctima a la otra. 

Flota en el aire como un fantasma. 


Abre las ventanas, penetra por las 
cerraduras de las llaves y taladra las 
paredes. 

Un pensamiento de temor arrojado 
en el espacio vibra alrededor del mun¬ 
do y vuelve a destruir al que lo ha 
enviado. 

Una expresión verbal de temor es 
un tiro venenoso en el brazo de una 
buena intención. 

El dar albergue al temor es tanto 
como envenenar y petrificar todos los 
elementos necesarios a la salud, al pro¬ 
greso y a la felicidad. 

En el jardín del temor no puede ha¬ 
ber una flor fragante. 

El temor en ei alma de los jefes ha 
cambiado el destino de las naciones. 

Temer a cierta persona o cosa es 
aceptar deliberadamente su superiori¬ 
dad. 

«Temo que estoy perdiendo el amor 
de quien yo amo». 

Alimente ese temor y cuente ya que 
ha perdido a quien usted ama. 

Pen5Mi)ientos. 

Moldear un pensamiento al capri¬ 
cho del deseo es abrir una brecha en¬ 
tre la vanidad y el sentimiento. 

—Hay un orgullo que todo hombre 
debe tener en gran estimación: el de 
la dignidad. 

- Ser independiente es vivir la li¬ 
bertad en todas sus formas. 






































LIBRERIA COLOMBIANA 

OAMACHO ROLDAN & TAMAYO.—Bogotá, calle 12, N.“ 168 a 174. 

Telegramas: SALVADOR.—Apartado 199 


Despachamos a vuelta de correo lodo 
pedido que venga acompañado de su 
valor más los portes de correo. Pidien¬ 
do varios libros a un tiempo, disminu¬ 
ye el valor de los portes. Los envíos 
se hacen bajo recomendado. 


fiistcria universal de OncKen 

Tomo XXIX. 

Epoca de Federico el Grande, por 
Oncken, (continuación). Un volumen, 
444 páginas, con ilustraciones, pasta, 

$ 2.80; por correo, $ 3.35. 

Tomo XXX. 

Epoca de Federico el Grande, por 
Oncken (conclusión). 

Austria durante los reinados de Ma¬ 
ría Teresa, José 11 y Leopoldo II, por 
Wolf. Un volumen de 510 páginas, en 
pasta, con ilustraciones, $ 2 80; por 
correo, 3.35. 

Tomo XXXI. 

Catalina II, por Bruckner. Un vo¬ 
lumen de 432 paginas, en pasta, con 
ilustraciones, $ 2.80; por correo, $ 3.35. 

Tomo XXXII. 

Epoca de la Revolución Francesa, del 
Imperio y de la guerra de liberación, 
pur Oncken. Un volumen de 474 pá¬ 
ginas, con ilustraciones, en pasta, $ 2.80; 
por correo, $ 3.35. 

Tomo XXXIII. 

Epoca de la Revolución Francesa, del 
Imperio y de la guerra de liberación, 
por Oncken (continuación). Un volu¬ 
men de 457 páginas, en pasta, con ilus¬ 
traciones, $ 2 80; por correo, $ 3.35. 

Tomo XXXIV. 

Epoca de la Revolución Francesa del 
Imperio y de la guerra de liberación, 
por Oncken (conclusión). Un volumen 
de 456 páginas, en pasta, con ilustra¬ 
ciones, $ 2.80; por correo, $ 3.35. 

Tomo XXXV. 

Epoca de la restauración y de la re¬ 
volución desde 1815 hasta 1821, por 
Flathe. Un volumen, de 533 páginas, 
en pasta, con ilustraciones, $ 2.80; por 
correo, $ 3.35. 

Tomo XXXVI. 

El segundo imperio francés y la fun¬ 
dación del reino de Italia, por Bulle. 
Un volumen de 476 páginas, con ilus¬ 
traciones, en pasta, $ 2.80; por correo, 
% 3.35. 

Tomo XXXVII. 

Los Estados Unidos de la América 
del Norte y la guerra separatista, con 


un resumen de la historia de la Colo¬ 
nización, por Hopp. Un volumen de 
476 páginas, con ilustraciones, en pas- 
ra, $ 2.80; por correo, $ 3.35. 

Tomo XXXVIII. 

Los Estados Unidos de la América 
del Norte y la guerra separatista, con 
un resumen de la historia de la Co¬ 
lonización, por Hopp. 

La América latina desde su origen 
hasta los tiempos modernos, por En- 
seflat (continuación). Un volumen de 
526 páginas, con ilustraciones, pasta, 

$ 2.80; por correo, $ 3.35. 

Tomo XXXIX. 

La América latina desde su origen-, 
hasta los tiempos modernos, por En- 
señat, Un volumen de 562 páginas, 
en pasta, con ilustraciones, $ 2.80; por 
correo, $ 3.35. 

Tomo XL. 

La cuestión de Oriente desde el Tra¬ 
tado de Paz de París hasta el Trata¬ 
do de Paz de Berlín, por Bamberg. Un 
volumen de 416 páginas, en pasta, con 
ilustraciones, $ 2.80; por correo, $ 3.35. 

Tomo XLI. 

Epoca del Emperador Guillermo I, 
por Oncken. Un volumen, de 462 pá¬ 
ginas, en pasta, con ilustraciones,$2.80; 
por correo $ 3.35. 

Tomo XLII. 

Epoca del Emperador Guillermo /, 
por Onken (conclusión). Un volumen, 
pasta, con ilustraciones, $ 2.80; por 
correo, 3.35. 

Tomo XLIII. 

Historia política de Europa desde la 
muerte df Guillermo I de Alemania has¬ 
ta la guerra, de 1914, por González 
Hontoria. Un volumen de 663 páginas, 
en pasta, con ilustraciones, $ 2.80; por 
correo. $ 3.35. 

Tomo XLIV. 

Historia de la guerra de 1914, por 
Banus. Un volumen de 476 páginas, 
en pasta, con ilustraciones, $ 2.80; por 
correo, $ 3 35. 

Tomo XLV. 

Historia política y lineas generales 
de la evolución social atirante I s siglos 
XIX y XX de los estados asiáticos y 
africanos que eran independientes en 
1914, por González Hontoria. Un vo¬ 
lumen de 360 páginas, en pasta, con 
ilustraciones,$2.80;por corieo, $ 3.35. 

Tomo XLVI. 

Indice alfabético de los periodos que 
comprende esta historia universal. Un 
tomo, pasta, 642 páginas, $ 2.80; por 
correo, $ 3.35. 


Biografía del General Nariño, por S. 
Acosta de Saniper. Un volumen de 220 
páginas, comprende: Nariño y su épo¬ 
ca. Los derechos del Hombre. Nariño 
en el Exterior. Santafé en 1811. Cam¬ 
paña del Sur. Prisiones de Nariño, etc., 
etc. Rústica, $ 1; por correo, $ 1.30. 

Cachos y dichos, por Federico Tru- 
jillo. Edición completa. Todas las se¬ 
ries en un solo volumen, rústica, ilus¬ 
trado, $ 1.40; por correo,$ 1.65. 

Tratado de Economía Política, por 
Luis M. Mejía Alvarez. Segunda edi¬ 
ción aumentada. Un tomo, pasta, $ 1.40; 
por correo. $ 1.70. 

Almanach Hachette, para 1924. Un 
volumen, rústica, ilustrado, $0.70; por 
correo, $ 0.95. 

Colección «fiogar» 

Novelas que pueden ser leídas por 
todos. 

Lil de los ojos color de tiempo, por 
Chantepleure. Un volumen, pasta, 
$ 1.30; por correa, $ 1.60. 

Dosia, por Greville. Un volumen, 
pasta, $ 1.30; por correo, $ 1.60. 

Los ojos de Alicia, por Carlos Pear- 
ce. Un volumen, pasta, $ 1.50; por co¬ 
rreo, $ 1.85. 

Mi primo Gera'do, por Ardel. Un vo¬ 
lumen, pasta, f> 1.30; por correo, $ 1.60. 

Juventud Triunfante, porjorge Gibbs. 
Un volumen, pasta, $ 1.30; por correo, 
$ 1.60. 

El paraguas de San Pedro, por Co¬ 
loman Mikszath. Un volumen, pasta, 
$ 1.30; por correo, $ 1.60. 

El Rosario, por Florencia L. Bar¬ 
clay. Un volumen, pasta, $ 1.30; por 
correo, $ 1.65. 

La aventura de Hagüeite, por Guy 
Chantepleure. Un volumen, pasta, 
$! 1 .30; por correo, $ 1.65. 

Una victima del secrtto de la confe¬ 
sión, por Spillmann. Un volumen, pas¬ 
ta, $ I; por correo, $ 1.30 
La hija del Director del Circo, por 
Brackcl. Un volumen, pasta, $ 1; por 
correo, $ 1.30. 

Lucio Flavo o la destrucción de Je- 
rusa le ni, por José Spillmann. Dos to¬ 
mos, en pasta, $ 2.40; por correo, $2.75. 

Saracinesca, por Marión Crawford. 
Dos tomos, pasta, $ 2; por coi reo, 
$ 2.35. 

SEMILLAS frescas de 
HORTALIZAS. 

El paquete, $ 0.1 0. 

Docena de paquetes, $ 1. 








